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ANO X X IX  ' •  NÚMERO fi
B a r c e lo n a  15  d e  J u n io  d e  1897

II.
F e n ó m e n o s  f í s i c o s  

(C o a iln u a c lA n )

d) Im presión  de huellas hum anas sobre arcilla  ú  o tra  substancia a p r^ É ;  
piada, anvqtte esté encerrada en una  caja clavada y  se llada , sin  detrim etu K 
to del cierre n i de los sellos..

<Eu una  caja  de m adera, co n stru ida  por encargo m ío. de paredes i-esistentes con cerraduras 
fu e rtes y  dobles, posffi&juia porción de a rc illa , que yo mismo am asé, dejándola suficientem ente 
consistente p a ra  que úo s i  deform asen las impresiones que en e lla  se  hiciesen, cubriéndola después 
con una  hoja de papel blanco C ierro la  ta p a  y  echo la  llav e  que g u ardo  e n  mi bolsillo hacien­
do lo mismo con la  de un  candado, que p a ra  m ayor seg u rid ad  m ía. ap liqué á  la  caja  A sí p rep a ­
ra d a  é s ta , la  coloco á  d istancia  v a riab le  de  la  m édium , sin que nunca esté  más cerca que á 50 
cen tím etros, ni m ás d is tan te  que í 2  m etros. L as  m anos de la  m édium es tán  su je ta s  por la s  mías, 
y  sus pies v igilados: la  experiencia  ocurre  á  la  lu z  deb ilitada  de un  m echero de gas. Al poco 
ra to  unas veces, y  o tra s  después de mucho .tiempo, comienzan á m anifestarse  síntom as p re c u r­
sores del estado  en que e n tra  E usap ia  cuando va á  producirse un  fenómeno in ten so ; hipo, bos­
tezos, sollozos, llan to  en  ocasiones y  g rito s  agudos; se  re tu e rc e  desesperada , p resa  de convul­
siones, llena de espum a la  boca, apretado.? los d ien tes, co n tra íd a  y  deform ada la  ca ra , vueltos 
hacia a rrib a , inm óviles é insens'b les los globos oculares, d ila tad as las v en tanas de la  na riz  llena 
la  fren te  de un sudor frío, y  ta n  h iporestesiados todos los sentidos, que e l m enor ru ido  la  m oles­
ta  y  es necesario  v en darla  lo« ojos p a ra  que no la  dañe la  luz que alum bra el gab in e te . Si la 
tocan los dedos, se lam en ta  y  dice que sien te  como sí se la quem ara con un hieiTO.

Suele suceder que en este  período se produzca e l fenómeno, ó que desaparezca e s ta  fase para  
d a r lu g a r  á  o tra  en que E usap ia  queda le tá rg ic a  en tal g rad o , que hay  m omentos en los que pa­
rece  que la  v ida  de la  m édium se  h a  extinguido y  e s tá  su  cuerpo inanim ado. Pasados algunos se­
gundos, se despiei ta  de un  modo brusco, y  dice; ¡ E  fa l to !  ( ¡está  hecho!) Y en efecto a b ie rta  la 
caja y  separado el papel que cubre la  arcilla , y  que e s tá  in tac to , se ve en  ésta  un  hueco, que es 
la  forma de una  m ano, de una  ca ra , ó de am bas, perfec tam ente  d e ta llad as . ( A c e v e d o ;  L os 
E s p ír i tu s ,  t .  I I ,  pág. 248, y  sig .)

«Hemos visto en la  h a rin a  contenida en  una fuen te , la  im presión de una mano, con todas las 
sinuosidades y  surcos de la  epiderm is perfec tam ente  m arcados. U na im presión blanca, de igual 
form a, se' produjo en la  p ierna derecha  de un pan ta lón . Im uediatam euto  exam iné la s  manos de 
S lade, apoyadas sobre la  m esa y  sentado á  mi izqu ierda , y  en ollas no hallé  tra z a  a lg u n a  de 
harina ,

Coiuparadas, la  im presión re su lta  producida por una m ano m ayor que la  del médium,

■'A-f 7o*.|(í
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E n o tra  ocasión obtuve la  huella  de un pie sobre papel ennegrecido á  la  llam a de petró leo  
de una lám para  común, pegado en una  tab lilla  y colocada en  m edio de la  m esa.

D espués de la  expeiiene ia , á  petición de m is com pañeros, S iade se levan tó , y  descalzándose, 
m ostró sus pies desnudos, qiie no ofrecían señal ó indicio de h ab er tocado el negro  de hum o. Su 
pie. medido, e ra  cu a tro  p u lgadas m ás pequeño que ei m arcado en la  im presión.

Se me o c u i t í ó  v a ria r  ia  experiencia, y  tom ando una p iza rra  doble O p legable, en  cuyo in te ­
r io r  h ab la  fijado dos hojas de papel ennegrecido, la  puse sobre mis rod illas. Al poco tiem po sen tí 
por dos veces una  lig e ra  presión, y a b ie r ta  la  p iza rra , v i la  h u e lla  de dos p ies, derecho é izqu ier­
do. observando en  la  de éste  como p a rticu la rid ad  d igna de se r notada, que uu  dedo estab a  com­
p letam en te  cubierto  con o tro , p rueba  de la  compresión e je rcida  po r e l calzado, y  detalle  que uo 
podía a trib u irse  a l pie de S la d e ,» — ( Z ó l l s e r ;  T r a n s c e n d e n ia l  p h is ic s ) .

«A fin de aseg u ra rao s de que no in te rv en ía  una  m ano hum ana en la  producción de! hecho fija­
mos sobre la  m esa, y en e l lado opuesto a l de la  médium , una  ho ja  de papel ennegrecida  con ne­
g ro  de hum o, exoresando el deseo de que la  mano se impidm iera en  el papel, que la  de la  médium 
quedase in tac ta , y  que el neg ro  de humo se  tran sp o rta se  á  nuestras  manos.

L os doctores Sch iaparelli y  P re l sosten ían  la s  manos de la  m édium Se apagó la  luz, fonnam os 
cadena, y  d ios b reves m omentos oímos el ligero  go lpear de una  m ano sobre la  m esa, anunciando 
el D r P re l que le  hab ían  rozado los dedos de la m ano con ia  que estab a  un ida  a l D r. Finzi.

Ilum inada la  estanc ia , encontram os a lgunas im presiones de dedos sobre e l papel, y  el dorso 
de la  m ano del D r. P re l apareció  teñido de negro de hum o, no existiendo ninguna m ancha en las 
manos de la  médium

Se insistió  en la  experiencia d u ran te  tre s  veces consecutivas, obteniéndose, en la  segunda, la 
impresión de tre s  dedos sobre el papel, y  en  la  te rc e ra , la  im presión de una  mano izquierda.

T an to  en la s  ú ltim as experiencias como en la s  p rim eras, aparecieron  las manos de la  m édium 
com pletam ente lim pias, y la s  del D r . P re l,  ennegrecidas.»— (A. R ochas; E x t e r i o r i z a M n  d e  
la  m o t i l i d a d .  experiencias de Milán en  1892, pág. 60).

«Sabía, hace a lgún  tiem po, que cuando se  sum erge un  dedo en parafina fundida y  luego se 
en fria , se la  puede despegar, y  en  el molde así form ado, echar yeso y  ob tener, de este  modo, una 
reproducción perfeetisim a del dedo. D irig í á  M. J .  H ard y  una  c a r ta  en  la  que le  inform aba de que 
yo conocía un buen medio de obtener m oldes, y le pedia autorización p a ra  a s is tir  á  la s  sesiones 
de Mme H ardy  y en say ar el o b ten er m oldes de la s  manos de los E sp íritu s , que ta n  freouente- 
m gate velan . Conforme ú la  invitación que recib í, me d irig í á  su resid en c ia , provisto de parafi­
na y  de yeso, y comenzamos n u e s tra s  experiencias , en cuanto term inam os n u estro s p rep ara tiv o s ...

Se colocó en el centro de la  estanc ia  u n a  m esa g ran d e, que se cubrió con un tap e te  de piqué 
y  una  funda do plano de modo que se ev ita se  la  luz ta n to  como fu e ra  posible. Bajo la  m esa se 
hab la  colocado una vasija  de a g u a  calien te , en cuya superficie flotaba la  parafina  en fusión. 
M. H ardy , Mme H ard y  y  yo estábam os sentados en d e rred o r de la  m esa, teniendo n u estras  m a­
nos encim a én p lena luz; uo hab ía  más personas en  la  habitación .

Al poco ra to , vimos un  m ovim iento en e l agua, y , según  u n  m ensaje obtenido po r m edio de 
golpes, Mme H ardy  colocó sus m anos á a lgunas pu lgadas sobre la  m esa e u tre  la  cu b ie rta  de p i­
qué y  la  funda de piano, y  recib ió , á  in te rv a lo s  v a riab les, m oldes de quince á  v e iu te  dedos, cuya 
dimensión v a riab a  desde el de nn niño h as ta  e l de un g ig an te ; la  m i t a d  d e  estos d e d o s  so n  
m a y o r e s  q u e  lo s  d e  la  m é d iu m .

R eproducen to d as la s  lineas de la  p iel las a rticu laciones de las fa lanjes, de una  m anera  mn'y 
d e ta llad a . Se  nos dijo que el m ayor e ra  el pu lg ar de Big Dick; es precisam ente doble que e l mío 
en el nacim iento de la  uña, m ien tras que el m ás pequeño, con la  uña p e rfec tam en te  definida, 
un  dedito torneado, no p u e íe  h ab er sido producido ap aren tem en te  por nadie m ás que po r un  niño 
de un  año.

E stoy  perfectam ente  seguro  de que d u ran te  la  obtención de estos m oldes, la  m ano de la  m é­
dium perm anecía á unos 2  pies de la  parafina. Muchos m oldes estaban  todav ía  calien tes en  el mo 
m entó en que Mme. H ard y  los re tira b a  de las manos que se los p resen taban ; a lg u n a  vez tam bién 
te n ia  la  parafina ta n  poca consistencia, que el molde estab a  dete rio rado  » —D e x t o x ;  B a n n e r  
o f  lÁ g h t) .

e) Producción de sonidos sin  significación precisa,y con significación
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in telectiva , estableciendo una comunicación psíquica con el experim enta­
dor ó experim entadores y  con la prop ia  ordinaria conciencia del sujeto, 
unas veces en fo rm a  de golpes, cuyo agente no se aescubre, en los muebles, 
paredes, techo ó suelo de la habitación, o tras veces en fo r m a  de rtiidos en 
el espacio s in  cuerpos visibles n ifa lp a h le s  que choquen, o tras haciendo 
sonar in strum en tos de m úsica con 6 sin  acordes armónicas, nem prc  sin  
contacto de ser perceptible.

«La m esa reclam ó espontáD eam onte, por medio.de n n  alfabero convencional represen tado  por 
golpes dados con una  p a ta , que los S res L iraoncelil y  P c a ta  variasen  rr ire c t.v a ...e r . .e  ck b.cio. 
H echa e s ta  m utación, indicó la  m esa que se apagasen  las lu ees.^ -tR ocH A s: E x te i  ,o iiz ,( ic .o n  

de. la  m o t i l i d a d .  E xper, de N ápoles en 1891, pág. 41),

«El. la  sesión del 6  de O ctubre, colocamos una  corneta d e trá s  de la  m édium  y de la  cortina.
A los b reves m omentos se oyeron a lgunas notas en la  inm ediación de n u esk  as cabezas, a se g u ­
rando los que estab an  a l lado de la  m édium , que e! sonido no se percibió desde e. si t.o en qi e 
estaban situados. L a  co rneta  se  encontró tran sp o rta d a  sobre la  m esa, en lu g a i opues.o al 
m é 'd ¡u m .» -(In ,; I d . ,  i d . ,  Exp. de H iláu  en  1892, p ág . 63).

«En un ángulo del comedor qne correspondía algo d e trás  y á  la  izqu ierda  de Ochoroivictz y 
E usap ia  ex is tía  un  piano, y  como m anifestásem os deseos de oírlo to ca r, nos fué a tend ida la  su-

’’*"^Antes de p roducir n ingún  sonido, vimos perfectam ente  cómo el piano cambi.aba de sitio y 
aun el D r. Ocliorowictz vió e l fenómeno, g racias á  un  rayo  de luz, que partiendo  de una  i endija 
de la ven tana, se reflejó en la  superflcie b ruñ ida  del instrum ento . , . ,  .

E ste  fué ab ie rto , y  em pezaron á  o irse a lgunas notas g raves; pero eu el ...s tan -e  
voz a lta  e l deseo de que se to ca ran  á la  vez la s  n o tas g rav es y agudas, lo cual fué 
m ente  ejecutado. Term inado e s te  núm ero de la  sesión , púsose el i.istrnniento  eu m archa, m a n  
do con n u estro s asieuros; y acom pañando á  n u estra  m esa de experiencias 'í"® ®
eu m ovim iento, recorrim os algunos m etros de la  estanc ia .»— (5»-' , i d . ,  E xp de Roma

94, pág in a  99).

«E epetidam eute d u ran te  m is experim entos, he  oído golpes suaves que se l '^ i e i a n  
producidos po r la  p u n ta  de un alfiler; una  serie  de sonidos agudos como los 
inducción eu  pleno m ovim iento; detonaciones en el a ire ; leves ruidos m et.ihcos, c lia .q  . 
los que se o fe n  cuando funciona una  m áquina de froUición; -sonidos que parecen como si se  es -
carbase; graznidos como los de un pá jaro  e tc ., e tc .

E stos ru idos, que lie comprobado con casi todos los m éd.un.s, tienen  cada uno su !>''> •-’ |;-' 
r id ad  especial. Con Mr. Home son m ás variados; pero  p^r la  fuerza  y  a 
contrado á  nadie absolu tam ente  que pudiese com pararse con M le . K a te  Fox, U ■
m eses he teñido el gusto  de poder com pletar, en ocasiones casi innum erables, ® ”  ® 
menos que ten ían  lu g a r  en p resenc ia  de e s ta  señora  y  estos ru iuos son los que 
h e  estudiado. Con los o tros m édium s es genera lm en te  necesario , tra tan n o se  ue "  ‘
la r ,  sen ta rse  a n te s  que se d e>  o ir nada; pero  con Mlle F ox , pa rece  que 
colocar la  m ano sobro cualqu ier objeto p a ra  que enseguida se  perciban en “
como un tr ip le  choque, y  á  veces con fu e rz a  b a s tan te  p a ra  que se  oigan á trav é s  de v an as

^ ' " " h ^ S o  producirse a s i  en un árbol vivo, en  una baldosa de v id ™ , ®“
dido, en  una piel t ira n te , en un  tam boril y en  la  bu taca  do un tea tro . Mas ^ ^ e l m é -
el contacto  inm ediato. H e oído sa lir  estos ruidos del suelo , ' ^ ® . ® ^ ® ’’ ’ ^
dium ten ia  la s  manos y pies cogidos, cuando estab a  de pie encima de nna sill . ■
tra b a  en nn columpio suspendido del techo, cuando estaba encerrado  en una  ‘’‘®
cuando estab a  desm ayado encim a de uu sofá. Los ho oído cii los cris ta les c e un
los he  sentido en m is propios hom bros y  debajo de m is propuis m anos. Los he  oído ^ ® ®
hoja de papel ten ida  e n tre  los dedos po r u n  cabo de hilo pasado por un ángulo de ' ®J®-
S n  e! p U o  conocimiento de las num erosas teo rías  que se h a n  exhibido, f  ®
p a ra  explicar estos sonidos, la s  he  probado de todas la s  m aneras que he podido im agum i, h a s ta
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que y a  no me h a  sido posible d e ja r  de convencerm e de que e ra n  perfec tam ente  rea les  y  de  que 
no eran  producidos por e l fraude n i po r m edios mecánicos.

A quí se impone á  n u e stra  atención una cuestión im portan te : E s to s  m o v im io ü o s  y  estos  
r u id o s ,  g los d i r ig e  u n a  in te l ig e n c ia ?  D esde e l principio de m is investigaciones me he con­
vencido de que el poder que producía  aquellos fenómenos no e ra  sim plem ente una fu e rza  ciega, 
sino que los d irig ía  ó cuando menos estab a  asociada una in te ligencia : a s í  los ru idos de que acabo 
de hab lar-se  han  repetido  en núm ero determ inado de veces; se han  hecho fu e rtes ó flojos á  pe­
tición mía; han  resonado en d ife ren tes  puntos; po r m edio de un  vocabulario  de señales conveiii 
das de antem ano, se  han contestado p reg u n ta s , y  se han  dado recados con m ayor ó m enor exac 
titu d .» — ( C r o o k e s ;  N u e v o s  e x p e r im e n to s  sobi-e la  f u e r z a  p s íq u ic a ) .

Recordarem os aquí que el origen de! m oderno Espiritism o, fué debido á 
esta clase de fenómenos.

(  C  onc ln ivá  )
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Identidad d e l a lm a
L fundamento en  que se basa la  justicia, es la identidad del yo. 
Ni la  pena ni la recom pensa tendrían  razón de ser sin esta pro- 

“'s  piedad del alm a.
Y  no sólo el yo es idéntico duran te  esta efím era vida, lo es 

tam bién después de ella, y  las religiones así lo han  com pren­
dido al im aginar paraísos é infiernos donde las alm as reciban 

los prem ios ó castigos de sus obras.
Mas la identidad del yo no es una propiedad absoluta, como parece des­

prenderse de lo que enseñan las religiones; pues, al o to rgar el mismo p re­
mio ó infligir el mismo castigo por siem pre, claro es que se juzga que un 
espíritu  será  por siem pre el mismo y  con las m ism as cualidades, sin que pue­
da tener lugar en él el m ás leve cambio n i perfeccionamiento; y  esto lo con­
ceptuam os absurdo, porque, aparte  de o tras razones de orden m oral, está 
en contradicción con la ley del progreso y  con las propiedades del alm a.

A caso no hay  palab ra  que se preste  m ás á  la discusión que la palabra  
“identidad“ según el concepto que de ella nos formemos; de ta l modo, que con 
igual fundam ento podemos acep tar que rechazar la  identidad del yo, según 
el alcance que demos á  esta frase.

U na vez admitido el origen y  desarrollo progresivo del esp íritu  ta l  como 
lo hemos expuesto precedentem ente '(1), es fácil determ inar lo que debemos 
entender por identidad del espíritu, valiéndonos p a ra  ello de la  continuación 
del mismo símil.

L a  Biología nos dice cómo el cuerpo hum ano, lo mismo que el de todos 
los anim ales, se compone de num erosos órganos, cada uno de los cuales tiene 
vida propia, pero subordinada al todo de que form a parte , y  cómo, p a ra  la 
conservación de la  vida, estos órganos están  en constante actividad, asim i­
lándose los elem entos nuevos que les son necesarios, que en tran  á form ar 
parte  del individuo, y  desechando aquellos que y a  están  gastados y  le son 
inútiles. Es, por lo tanto, nuestro  cuerpo de hoy, el mismo, aunque no.en ab­
soluto, que el de ayer, pues tiene los mismos elementos. M as como la rcno-

(1) V éase la  E evista de M ayo, articu lo  «O rigen del alm a.»
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vación es incesante y  continua, resulta que al cabo de algún tiempo, el cuer­
po no posee ninguno de los elementos que tuvo anteriorm ente.

L a Biología tam bién nos dice cómo en  esta renovación perpetua p re­
side en cada individuo una fuerza especial en cuya v irtud  la  asimilación se 
efectúa, de modo tal, que los nuevos elem entos que en tran  á  form ar parte  del 
ser, adquieren, aunque tam poco en absoluto, los mismos carac teres peculia­
res de los que sustituyen. E sta  particu laridad  es la  que hace que cada indi­
viduo conserve sus rasgos distintivos y  diferenciales de los demás indivi­
duos, que es lo que constituye su identidad.

Como nuestro cuerpo de hoy es, con pequeña diferencia, el mismo de a y e r , 
el de ayer el mismo del día anterior, y  así sucesivam ente, conservando sus 
caracteres peculiares, en este sentido relativo es como únicam ente podemos 
acep tar la  identidad; pero en sentido absoluto no,porque sabemos que nues­
tro  cuerpo de hoy no conserva un  solo átomo de nuestro cuerpo de otro 
tiempo.

Pues este mismo concepto y  este mismo alcance hemos de form ar y  he­
mos de dar á  la  palabra  identidad del espíritu.

O bjetaráse que el alm a es inm aterial, y  que no constando de partes, no 
puede haber en ella cambio alguno, perm aneciendo siem pre la  misma; m as 
á esto, la  m oderna Psicología h a  cíe m anifestar que el alm a, como entidad 
particu lar, independiente y  lim itada, es un algo substancial al que rige la 
m ism a ley de progreso que á  la entidad corporal, ley  que vemos confirmada 
por la  observación, pues aun fijándonos solam ente en el brevísim o tiempo 
de una  vida, ¿podemos adm itir que el alm a perm anece siem pre idéntica en 
sus modos de sentir, pensar y  querer, sean cualesquiera los acontecimientos 
que la afecten? ¿No expresam os bien gráficam ente el cambio que se v a  ope­
rando en ella, cuando, al reco rdar nuestro  modo de pensar y  de querer de 
otro tiempo, exclamam os: “¡si yo no me reconozco!" Y  la transform ación se 
hace m ás evidente si observam os al espíritu subir, á  trav és  de sus evolu­
ciones,por la  escalade superfeccionam ientohastallegar á ser alm ahum ana.

E n  todos los momentos ha conservado su individualidad diferencial de 
los demás espíritus, es cierto; m as lo es tam bién que en su progresivo des­
arrollo ha experim entado tales cambios en todas sus facultades, que nada es 
de lo que fué en lejana época.

P or eso creem os que es un  e rro r, y  erro r fundam ental del que derivan 
tris tes  consecuencias, la afirmación que generalm ente se hace de que “el es­
p íritu  es siem pre el mismo y /o  mismo." L a segunda afirmación la rechaza­
mos por las razones anteriorm ente expuestas, y  en cuanto á la prim era, sólo 
en sentido relativo podemos adm itirla.

A unque no e ra  necesario, diremos, sin em bargo, antes de term inar, que 
si el cuerpo y  el espíritu, en cuanto á  su origen y  desarrollo, están  subordina­
dos á una m ism a ley, con m ayor razón hemos de considerar comprendido 
tam bién dentro de esta  ley al periespíritu, el cual pasa  por las m ism as fases 
y  tiene el mismo perfeccionamiento de ambos, con los que guarda  perfecta 
analogía,
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Ayuntamiento de Madrid



' '  4-“ *AV<«v—~  t - —v 4̂

Y a t r c p s i q u i ^ a

I
. o he de describir los fundam entos ni los principios de dichas es- 

cuelas (el animismo, el vitalismo y  el dinamismo físico-químico 
íó  vital), por sei- de todos bien conocidos, y a  que son los que 
aun en nuestros días luchan, si bien que con poco entusiasmo, 
por fortuna, g rac ias á  las tendencias positivistas que hoy do­
minan; pero, sin embargo, no puedo menos que consignar, que
la lucha entre e i  a n i m i s m o  y  e l  m aterialism o, es igual á  las lu ­

chas filosóficas, en tre  los Jónicos y  ¡os Pitagóricos y  Eleáticos, P latón  y 
¿kristóteles, es decir, en tre  el idealismo y  el sensualismo, y  todos sus den- 
vados que no he citado en el transcurso  de este trabajo  por considerarlo 
innecesario p a ra  mi objeto. ^Por esto decía antes, f ia  eterna cuestión: la
m ism a canción de siem pre f  , ,

"Pero señores, ¿por qué h a  de continuar sem ejante lucha en plena épo­
ca positiÁnsta? ¿Qué beneficios repo rta  la  Medicina de las  discusiones m eta­
físicas’ Ninguno; antes bien, creo que, sin que sea a taca r los dogmas, pue­
de afirm arse que la  subordinación de todos los fenómenos de la vida al p rin ­
cipio inm ateria l llamado alm a, como pretende el animismo, tiende á p a ra ­
lizar el progreso de las ciencias biológicas, porque quiere resolver m edian­
te la  invocación de la  causa final, la  interpretación de los fenómenos de la 
vida queno  acierta  ó no puede explicar, y  que sólo el método analítico y 
experim ental podrían  conducir por el camino del verdadero  criterio ._

“Yo señoi'es, no niego el alm a; m uy a l contrario , la  debo adm itir y  la 
admito por la  m ism a razón por la  que creo en Dios. Al observar y  racioci­
n a r  sobre la m agnitud de la obra de la  Creación, las leyes que rigen al Uni­
verso  leyes inquebrantables y  eternas, no se puede m enos que a tribu ir á la 
divinidad ia causa final de todo lo creado; y  por poco que reflexionemos so­
bre la  g ra n  superioridad del hom bre respecto de los demás seres, superio­
ridad debida á  las dotes de inteligencia que en él b rillan  como rayo  divino, 
no podremos m enos que creer en  una substancia simple que creada por 
Dios debe i-egir al hom bre en la  esfera de la psicología y  de la moral.

“¿Pero pa ra  estud iar el organism o hum ano, y  cu ra r sus enfermedades, 
hace falta’ocuparse en la  m etafísica y  por ende en la existencia del alma?

“Ciertam ente que no. Pues entonces dejemos en paz á  la m etafísica en 
las  regiones del espiritualism o, y  bogam os objeto de nuestros estudios al 
hom bre considerándolo como ser organizado y  susceptible de enferm ar, y 
al paso que harem os algo provechoso p a ra  nuestros semejantes, ev itare­
mos que surjan doctrinas contradictorias, jjue sin rep o rta r  beneficio a lgu­
no á  la  Medicina, pongan en peligro las creencias y  los dogm as, y  que­
bran ten  la  fe. .j, j  j  r  1

“Me diréis que estas disquisiciones derivan  de la necesidad de lorm ar ei
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concepto de la  vida, térm ino indispensable pa ra  conocer el de la salud y  la 
enfermedad: Sí; concedido; pero esperad á form ar este concepto en defini­
tiva , cuando poseamos los m ás recónditos secretos de la  organización, cuan 
do lleguemos a l determinism o absoluto, si es posible, de los fenóinenos bm 
lógicos; cuando la terapéutica, en fin, pueda erigirse como síntesis arm óni­
ca de los conocimientos médicos: y  en el ín terin  aceptem os que /a  ís  
la consecuencia de la sinerg ia  entre todos los elementos constitu tivos del

*^^^^Os^pai-ece deficiente este concepto sobre la  vida? M editadlo bien y  ve­
réis que concilia todos los extrem os; el p articu la r de los seres organizados, 
el general del Universo, y, si queréis, h a sta  el dogmático.

“Con este criterio  no es m enester invocar, pa ra  la  form ación del con 
cepto sobre la  vida, como causas eficientes, la  acción de ta i ó cual elemen­
to m aterial, de ésta ó de aquélla de sus propiedades físico-químicas, y  le- 
cu rrir  al esplritualism o ó al vitalism o indem ostrables, como se ha venido 
haciendo siempre, subordinando la  definición de la  vida, á la  doctrina de 
las escuelas filosóficas que se profesen ó á  las exigencias teosófico-dogma

seres organizados viven, conservando la form a individual de su es­
pecie en tanto se m antiene la  sinergia en tre  los elementos constituyentes 
de su organism o y  las funciones de esta  sinergia derivadas; y  cnterm an 
cuando por exageración de las  funciones peculiares de la m ateria  o ip m -  
zada, ocasionadas por las influencias cósmicas, ó por la  acción ^
seres de las  escalas inferiores (parásitos y  fito-parasitos), etc., se P 'erde 
sinergia, cuya pérdida puede ser transito ria , y  por consiguiente reparable, 
ó to tal y  definitiva, lo cual produce la m uerte, ó sea la  desaparición de la 
unidad individual, siguiendo la m ateria  sujeta á las leyes generales del

en tre  o tras cosas, el D r. Roquer Casadesús, en el discurso que 
leyó al en tra r  á form ar parte  de la  Reál A cadem ia de Medicina y  Cirujia 
de Barcelona, el 25 de Mayo del ano que aún  está en curso, y  su ilustrado 
padrino en aquella recepción, el D r. B ertrán  y  Rubio, contestó á tales ex­
trem os de la  m anera  siguiente:

“El novel académico h a  hecho profesión de fe católica, y  yo le tehcito 
por ello; que bien puede decirse que da m uestra ga llarda  de v in l energía 
quien siente la fuerza de sus creencias; y  en público las confiesa y  las m an­
tiene, sin que sean  parte  á enflaquecer su buen ánimo falsos respetos hum a­
nos ó cobardes vacilaciones. Pues bien, por lo mismo que el D r. Roquei se 
coloca franca y  deserabarazadam énte en el terreno  hrm e de la ortodoxia, 
e rana tu ra lquehub iese  comenzado por considerar al hom bre prim itivo como 
lo que en  realidad fué después de su existencia paradisiaca: un  ser caído, 
un  ser sobre quien cargaba  la  doble pesadum bre de la culpa y del ca^igo , 
si bien tem plada la  crudeza de la pena por la prom esa de la  redención. Pero, 
caído y  todo, el hom bre del Génesis no es el hom bre de D arw in; no es la re ­
sultante de interm inables evoluciones transforraistas; es el tipo de u n a e p e c ie  
superior; la  obra m aestra  de la  Creación, el hijo del C reador hecho á  im a­
gen y  sem ejanza de su Padre. Si pierde por su p rim era falta la  soberanía

que se le o to rgara . un iversal de lo creado
es el doliente R ey de la  desgracia," 

y  se ve reducido á  la  m isérrim a condición de tener que ganarse  el pan con
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el sudor de su rostro , y  se siente agobiado por las enferm edades y la m uerte, 
no por eso dejan de lucir en su frente destellos divinos de aquella inteligen­
cia que le fué infundida p a ra  que ejerciera dom inio'sobre los brutos de la 
tierra , los peces del m ar, y  las  aves del aire; p a ra  que se deleitase en la  con­
tem plación de la  innenarrab le  herm osura de la  N aturaleza, y entonase un 
himno ferviente de gloria, sublime canto de adoración en el grandioso Hos- 
sANNA-al Dios de las a ltu ras .—No, el hombre caído no es el hom bre inci­
piente, cuyas facultades psíquicas em brionarias se van  desarrollando pau­
latinam ente excitadas por el estímulo de las im presiones exteriores; es el 
hom bre con los sentidos y las potencias del alm a j 'a  form ados y  completos, 
ó, si preferís que hablemos á  lo natu ralista , el anim al racional con todas las 
cualidades y  propiedades físicas y  psicológicas que específicamente le ca­
rac terizan  y  diferencian. —Lo incipiente  en  las p rim eras edades no es el 
hom bre, sino la  ciencia, es decir, el'producto, el resultado útil del trabajo 
del entendimienío que, con rudo trabajo, tropezando y  cayendo rail veces, 
tiene que abrirse paso á  trav és  del tiempo y  de la obscuridad de lo ignorado. 
A  medida que se v a  sabiendo algo, crece el ansia de saber más; y, de tanto 
en tanto, el hom bre (que guarda  siem pre en lo íntimo de su ser algo de la 
soberbia del ángel rebelde), llega á  form arse la engreidora ilusión de que 
sabe todo lo que se puede saber. Y, si reunido el prim erm anojode verdades, 
logra levan tar sobre ellas el andamio de un sistem a filosó fico , no es raro  
que pretenda e]Qvctv pa trona to , cuando no feu d o  y  dominio, sobre todo el 
territo rio  intelectual que descubre desde la  cima de su científica m aquinaria.

-  l ? ü -

“Lo que no acierto  á com prender, por m ás que lo procuro, es en qué pue­
da ayudar al progreso de la Medicina el elim inar del estudio del hom bre la
noción del alm a, como significa el D r. Roquer cuando dice: “ p a ra  estu-
“diar el organism o hum ano y  c u ra r  sus enfermedades, hace falta ocuparse 
“en la m etafísica y  por ende en la  existencia del alma? C iertam ente que iio.“

“Distingo, Sr. R oquer,—P a ra  estudiar el organism o hum ano solo, no; 
p a ra  estudiar al hom bre completo, p a ra  cu ra r sus enferm edades, también.

“He dicho, y a  hace tiempo, y  por ahí debe de andar en le tra  de im pren­
ta , que el hom bre está constituido por dos elem entos que, no em bargante 
su antagonism o, viven en estrechísim o consorcio durante unos cuantos años, 
y  cuyos inextricables lazos no pueden rom perse ni desatarse sin que des­
aparezca la personalidad hum ana. D ualidad que nos parecería  inverosím il á 
no esta r con ella tan  fam iliarizados que, á pesar de ella y  en ella m ism a, te ­
nemos conciencia neta de nuestra  unidad individual. C ada hom bre se sien­
te él en cada una de las  partes  de su organism o, y  se siente uno  en medio 
de la m ultiplicidad de las  facultades de su espíritu; pero no se siente él com ­
pleto, n i en estas facultades ni en aquellas partes, sino en el conjunto de las 
unas.y  las o tras, y  en el enlace de am bas substancias m ateria l y  espiritual 
que in tegran  el to ta l hombre.

“El cómo lo in tegran, no lo sabemos; el hecho de la  integración es evi­
dente, y  los resultados de ella palpables por experiencia simple y  continua, 
aun  habiendo de por medio lo m isterioso, indem ostrable é inaveiúguable del 
íntimo m ecanism o del funcional psico-orgánico.—Y en fuerza de
la lógica y  en v irtud  de la  cotidiana observación, adm iten los sabios, con» 
form ándose en esto con el sentir del vulgo, que uno de ¡os m ás evidentes 
efectos del susodicho com plexas  funcional, es lo que pudiéram os llam ar re ­
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truque del organismo sobre el espíritu y del espíritu sobre el organismo, de 
suerte que no hay sacudida del cuerpo, siquiera sea de mediana intensidad, 
ni en lo psicológico ni en lo patológico,que no vaya á repercutir sobre el al­
ma; ni conmoción de ésta, o ra normal, ora morbosa, que no influya sobie 
aquél. L a repetición de estas recíprocas repercusiones puede sor tan inten­
sa que determine fi je za ;  ó tan frecuente que constituya cotitinmdad; y  en 
uno y  otro caso producirá estado, es decir, modo de ser permanente.

“Ahora bien: ¿no vislumbra el Sr. Roquer cómo una pasión del alma, con 
ser modalidad espiritual, puede acarrear una enfermedad del cuerpo, esto 
es. lesión m aterial de órgano, de aparato y  por ende alteración funcional, y 
cómo úna avería de nuestro organismo corpóreo es muy capaz de suspen­
der, torcer ó truncar el ritmo de las facultades psíquicas, y anular ó desviar 
la directriz de su resultante?-¿Por qué, pues, prescindir del alma al estu­
diar médicamente al hombre, cuando sin ella desap rece  
queda sólo el sujeto necrópsico destinado al estudio del anfiteati o y de la
sala de.disección? i «: d

“Déjenos el Dr. Roquer á  los que, además de creer en el alma que S, b.
cree, la estimamos como factor importante en la psicología y en la patolo­
gía humanas; déjenos que procuremos- estudiarla en las manifestaciones fe 
noménicas de sus facultades por medio del organismo, ya que no sea p e a  
ble (ni siquiera necesario para nuestro objeto), conocerla en su esencia, y 
permítanos además que utilicemos la excitación de aquellas tacultades, de 
cien diversas maneras, como otros tantos recursos terápicos de incontesta­
ble y  práctica utilidad."

H asta aquí el Dr. Bertrán y  Rubio.
De su escrito, se colige á  simple vista cuan distinta es su opinión en 

cuanto á doctrina m éd ica-de la de su apadrinado; y se ve de mismo modo 
que uno y  otro acatan ciertas hipótesis-aunque sean deficientes-por igno­
ra r  haya otras que expliquen mejor los hechos á que aquéllas se ^om ia . 
Casi hay que resistirse á  creer este supuesto, que, no obstante, se compiue 
ba con los párrafos transcritos, y  el olvido en que han tenido las modernas
experiencias dentro de la psico-física, _ „„„cfrn inirin

No somos autoridad, ni tenemos competencia, para oponei nuestro juicio
al brillantemente expuesto por dichos dos Académicos; sm  embaigo, si so­
mos fieles intérpretes del credo que profesamos, y si exponemos s ^ ^ c e s , 
lo mismo en biología que en fisiología-psicológica, es posible que 
á presentar una hipótesis, basada en la observación, que resuelva cual nin­
guna los problemas aun velados en la ciencia antropognósica.

Intentaremos hacerlo en números sucesivos.
Q u i l o g o .
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El E spiritism o
EN LOS ASUNTOS D E TEJAS-ABAJO 

V I
L Espiritism o quiere im plantar en la  t ie rra  el rem o de Dios y 

; su justicia, no por medios fantásticos, sino con los medios m ás
\  positivos. „ J.

Todas las  sanas tendencias de la época concurren por 
tintos caminos á este fin: el de aclim atar en nosotros mismos
la  fra tern idad  y  la solidaridad. fiicnfrrt

Sur»-en por doquier instituciones civilizadoras, em ancipadoras, fi^ n tró  
picas ó T efiaes  m orales ó científicos. Lo vimos prácticam ente, cual mmen- 
so borbotón en la  Exposición U niversal reciente, que dió acogida á  ja Eco 
nomía Social. E l triunfo avanza rápidam ente. L a  Palingenesia se m ultiplica 
en infinitas ram as. U na de ellas, el Socialismo, la  Econom ía Social ó Soao- 
logía nom bre de m ero bautism o con que lo viejo se aclim ata en tre  las pi 
ocupaciones académ icas y  gubernam entales, por el estilo del 
nueta aue con el M agnetismo y el Espiritism o, introducen los flam antes 
L b io s  del Hipnotism o y  la  Sugestión, presenta  un  cuadro m aravilloso. Las 
heterodoxias socialistas son num erosas, pues que cada hom bre tenem os g ra ­
do diverso de cu ltura. Sin em bargo, convenimos en lo fundam enta .

No h ay  que asustarse, ante todo, de la pa lab ra  socialismo, 
vim os bien rad ical en los orígenes cristianos; cuando 
v an  con informaciones; cuando un em perador contem poráneo le quiere dir 
Hi- Y realizar; cuando las cátedras de Econom ía política oficial predican la 
Asociación, que siem pre fué su esencia; ó cuando Obispos y  P ap a  no pueden 
m enos de recom endar la  cooperación y  m utualidad, como 
colectiva gérm enes de que son deudores á  todos los reform istas sociales de 
los siglos E l progreso y  la verdad, leyes naturales, se imponen por su fuer­
za d ííin a  y  no h ay  m atraca  que resista  su vigoroso em puje... Prosigam os 
esta in teresante m ateria . H ay varios socialismos: el pedagógico, el de aso 
í a c i t o  Ubre p a ra  los seguros, los socorros mutuos, y  las cooperaciones de 
crédito, consumo, producción, ó combinados; el gubernam ental y 
bido al sufragio- el socialismo cristiano avanzado; el semi-eclesiástico d n i 
S í o  por lo sT p re se n ta n te s  de las religiones; el de resistencia á  los abusos 
del capital, previa la  organización de Cajas de resistencia, , como tplAS. 
T rades Unions; el de reform as ag rarias , libres, ó políticas; el 
economista de sociabilidad progresiva; el
m ás que igno ram os. Todo viene á ser una  misma cosa, que b ú sc a la s  ga 
i-antías de la  v ida, el progreso general, la justicia en las relaciones, 
ciación y  la Solidaridad, síntesis del asunto.

'.tí.
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n m s s m m s ^  

w m m m s s B B

■““C r t e  de1 oT“ £ r s S í m o ,  hay  en él profundas y  franscenden^ 

'° " ? o d c m o í“ c“  qne la  C üncm  de la  A s c c ix ió n  está  hecha por criterio

l l i l I S S
todos IO S honihres. sin distin- 

"“ p „ % S r 1 f e s ? o T s e  sale de lo sectario n i del privilegio; y  priyilogio

m oral.

Y j ; j j : ; a “ ÍS n la te r r e s t r e  á ^ ^ e m archam o^ n o p n ^ d ^ - - d e
la  celeste, de la  cual es pequeña coloma, y  de
hom bres, siem pre, las m as a ltas ^ M orales Superior; con
ronam iento y  medio de todo, con un ^^ ‘̂ ínH-ersal v  los Destinos futuros en 
desbozos grandiosos de la  So.idaiM ad ^  nnritivos de regenera-

S s S £ S S = = = ^ ^

a
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las leyes naturales; sin que esto sea  debido á  ningún m érito de los hombres. 
No somos los espiritistas conquistadores de conciencias ajenas; somos con­
ciencias conquistadas por la  belleza y  grandiosidad de una idea sublime, y 
sólo querem os hacer á nuestros herm anos partícipes de una  felicidad y  de 
una ciencia, que explican las leyes de Dios. L as palingenesias no podrán 
prescindir del Espiritismo; estam os seguros de ello. Tales son las condicio­
nes capitales del Espiritism o, como pueden verlo los que sin pasión le exa­
minen y  no le reduzcan á un conjunto de fenómenos, sino que descubran 
su esencia, sus tendencias, y  los deberes que impone a l hom bre, no por 
coacción, n i por tem or, n i por fe ciega; sino por la libertad  m ás am plia, por 
la  eflorescencia de v irtudes espontáneam ente surgida dentro de sí mismo, 
m ediante la  reform a m oral y la cu ltu ra  científlca, en sus aplicaciones indi­
viduales y  sociales.

~  174 -

con m i
VI.

am ado hijo

Y mamá! ¡vengo afligido!
—¿Qué te  pasa, hijo del alma?
—Acabo de ver un cuadro de los tintes m ás obscuros. Una 

m adre, ta n  am ante como tú  posiblemente, se m esaba los ca­
bellos y  se deshacía en llanto ante el cuerpo m utilado de una 
niña, que decía ser su hija, y  á  la que ha dado la m uerte un 
vehículo, dividiéndola en dos partes.

—¡Ah! ¡Qué horror!
— ¡Si lo vieras, m adre mía!...
—Lo comprendo; la  intensidad del carino que me inspiras, m e dá la  me­

dida exacta  de lo que debe sufrir aquella angustiada m adre.
—¿Y la niña? ¡Pobrecita!...
—L a  niña... ¡sábelo Dios!
—¿Crees tú  que no ha sufrido?
—N ada de eso; no term ina una existencia de modo tan  violento, sin que 

reciba el espíritu  m uy trem enda sacudida.
—Entonces... . . ,
—Quise decirte que no podía ap reciar el dolor que habrá  sufrido, que 

acaso aun  esté sufriendo, porque nuestra  com prensión queda reducida á 
cero en lo que no conocemos.

— ¿Es decir que tú  sospechas que puede sufrir aun?
—N ada de ex traño  tendría.
—No lo acepto. Siendo, como era, una niña, es lógico suponer que nin­

gún horrendo vicio em pañara  su conciencia, y  en ta l caso, debe de estai en
la gloría. . j .  A .

—¡Fascinadora ilusión! Siendo, como era , una m ña , podía ser pecadoi a
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como cualquiera m ujer encanecida en el vicio, ó como cualquier tirano ó 
execrable crim inal. ¿No te acuerdas de lo que te llevo dicho respecto de
nuestra  vida en el tiempo y  el espacio?

—Lo recuerdo; pero se hace repulsivo im aginar que en aquel cuerpo ae 
arcángel, pudiera anidarse un  m onstruo.

—Poco á  poco: no llevo m is presunciones al extrem o que tu  crees; no 
digo que fuera un m onstruo el que animó aquella nina; digo, si, que^ pudo
serlo, á pesar de la  inocencia q u e  p a ra  t i  presuponen sus cuatro, seis uocno
años. , • . .—El suponerlo ta n  sólo, oféndelos sentim ientos. _ . . ^

—Me complace, hijo querido, que te encuentres tan  dispuesto á usai de 
benevolencia p a ra  con tus sem ejantes, y  te excito á que prosigas asi; pero 
esto no es un  obstáculo a l posse  que te  insinué, ni éste m erece el reproche
que acabas de dirigirm e. _ _

—En esta  parte , m am á—y perdónam e que insista—prefiero adm itir un 
cielo p a ra  la inocente niña de que venim os tra tando , que no esos renaci­
m ientos de que me has dado lecciones. A l menos es m ás poético.

—Te equivocas grandem ente. ¿Qué es el cielo? Un lu g ar donde las  almas 
— así reza  el Catecismo —están  contem plando á Dios y  extasiándose en 
su gloria. ¡Absurdo de todo absurdo! Según la  propia doctrina, Dios es el 
Ser absoluto, y  en ta i  caso, ¿cómo puede contenerse todo entero, constitu ­
yendo unidad, en un lugar lim itado donde existen m uchas alm as, o tras ta n ­
tas  unidades, contem plando su grandeza y  extasiándose en su gloria? ^Ni 
cómo poder las  alm as, que son de suyo finitas, contem plar de v is  á v is  á  lo 
infinito? Colócate tú , hijo mío, en el punto que te plazca de la ciudad en que 
estam os, y  dime si te es posible contem plarla por entero.

—Desde luego no podré.
- P u e s  rep a ra  que esta ciudad es m uy poco com parada con E spaña, 

mucho m enos com parada con Europa, no adm ite com paración con el m un­
do que habitam os, y  se bo rra  por completo an te  el sistem a solar, bin em ­
barg o , todo ello es lim itado, circunscrito  y  de un  tam año m enor que im 
grano  de fina arena  com parado con los m undos y  los soles que form an la 
v ía láctea; y  esta v ía  dista tan to  de ser infinita en sí, como la leve molécula 
que se ag ita  en el ambiente. ¡Considera, por lo tanto, si es posible ver á 
Dios como tú  me ves á mí, en ningún lu g ar ni tiempo!

De o tra  parte , ¿dónde está  el cielo soñado, con sus angélicos coros y  sus 
legiones de santos, que tú  crees tan  poético? E n  verdad, en p a rte  alguna, 
Y  m ira  qué coincidencia: sin  pensar, v a m o s  á  en tra r en estudios astronó-

“L a creación se compone de un núm ero infinito de universos distintos, 
separados unos de otros por los abismos de la nada. , u •

“Podríam os dirigirnos hacia abajo, á la  izquierda, á la  derecha, hacia 
adelante, hacia a trás, y  fuera cual fuera  el sentido en que m archásem os, 
nunca n i en ninguna parte  encontraríam os frontera a lguna .“ Asi dice el 
atildado F lam m arión en su incom parable obra Urania-,y- en efecto, los es­
tudios astronóm icos dem uestran que en  el Cosmos no existen alto ni bajo, m 
lím ites, ni fronteras: sino espacio, ¡el interm inable espacio! .

"Una m ultitud de soles, rodeados, como el nuestro, cada uno de su ta- 
milia de la cual son focos y  lum breras, flotan del mismo modo en todos los 
puntos de él: esos soles son las estrellas de que están  sem bradas las prade­
ras  de los cielos. A  pesar de la apariencia causada por la perspectiva, in~
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puede —  -  - ie m o  se a d . . a  

ante su v ista  el infinito de una extensión inexplo iada... , .

i s m m r n M ^aquel de su destino, ta rd a ría  en reco rre ila  84 anos y  medio.
-  ¿Y qué distancia recorren  los disparos de canón.
—E n  un segundo de tiempo, 400 m etros justos.

senarados entre sí por m ás de 70 m etros.

. i £ S S = = S = 5 1 h : ^
como el que ves.

i f f r S 'a le  a cada sel su cortejo de p lanetas, y  piensa qne m  d  espacio 
son m uchas las  nebulosas que se ban  P° ^ ’ gribes ó te  atreves,

g | = i i l s ^
p t a t m ^ d ^ e '̂  con n u e s tra  m ente ta n  colosal ma-

3 r —herm oso como quieras, pero a l y  ¿ e ’̂ ü e s  ó millones de millo-

(1) Plam m avión; i l f a r t iu iU a s  celestes.
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es debido la  bondad y la '^^ rd a^  el á  ^
timiento, sus afectos m as sublim  . ?  P herm ano, porque en tre  el
padres, al esposo de la ^ f P ° ^ f { " ^ S r n o  no caben correspondencias de
^¡elo y  la  tie rra  ó en tre  el cielo ^  en  las lizas, les
cariños m aculados: yo les hago ^olidari volverse á  reunir en otro
comunico en la fe y  les brm  P^ infranqueable separa  al bueno del

S r c o T Í m C tí^ d e

l l 7 4 l 5 S o T r te r n í: ^ r r ^ a n ^ ® ;  in stan ..: el estudio co­
m enzado h a  de acroiar m ucha luz sobre tus

-  177 —

Verdades am argas

';riíSSSSiírsí'SS\X SS--
s s i i i i i s s s

J í ^ í S S S x ; ^ " ^ ^
crápula. p n c u b r i i ' las perfidias: ¿á qué santo?, se

mo;e‘^ : r ; : S  r f s t m i S - S d o i  hed ah . .a  errónea m d.i-

es " d S - “
S i ™  ^ ó n l E - S w c t d e  e ,o ism o y  ia  escasa buena

T E ^ S L ^ S o S m íe ío  de cuatro  monomaniacos, due no ven

h T a m f l l t . 'V ^ Íd S o lla , cuando no e s tto  de por medio las reg la s de

compañía. 1 p1 sacrificio!... Palabras, palabras
h n j " : f l “ : S a t  ni ha¿en inclinar e, cuerpo

debe cotizarsci desde el s ®
ta  el cariño de esposoy  el am or ‘ ge nos haga ju stic ia , se nos
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¡Desdichados! Ese será  nuestro  hoy;  ese el relám pago fúlgido que c e ­
g a rá  nuestros ojos; ese el horrísono trueno que tu rbará  nuestra  m ente. En 
el medio en que vivimos, nos da rá  poder, honores, respetos, lo que se quie­
ra; pero no la paz del alma.

¡La  p a z  del a l m a  hemos dicho! ¡Como si alguien, al presente, pensase 
en esa señora! Es género averiado que no se cotiza  en bolsa.

¿Y el m añana?  O tra palabreja inútil: el m añana  es un problem a que no 
tiene aplicación en los balances de caja.

¡Ah!.....
'M

No vamos, cual Jerem ías, á  llo rar tanto desastre; vam os, si nos es posi­
ble, á señalar un  remedio.

Hace falta un ideal. E l hom bre sin ideal, es como la  flor de trapo: puede 
osten tar m uchas galas, pero carece de esencia, No esperéis de su contacto 
nada que os haga  esperar, nada que os haga  creer, nada  que os infunda 
alientos pa ra  em presas altru istas; esperad, sí, el estoicismo que congele vues­
tra  sangre, que apague vuestro  entusiasm o, que os revuelque por el cieno 
de las m undanas pasiones, en donde la ingratitud , los desapegos, bajezas é 
infamias de todas clases, hagan  trizas vuestro  corazón sensible. Donde no 
h ay  aspiraciones, n i aun reverdece la hiedra.

Mas p a ra  que haya  ideal, es preciso que haya  objeto; y el objeto m ás pe­
renne á  la  vez que m ás conforme con nuestra  naturaleza, es saber qué es lo 
que somos, y  qué seremos m añana. U n idealismo abstracto , sin objeto y  sin 
algo en que basarse, despista la inteligencia, derrocha las  energías, y  si es 
cierto no conduce á  nuestro  p ositiv ism o , tam poco sirve de nada  á los p ro ­
gresos del yo: es sueño color de rosa  que nunca pasa  de sueño. A  la inver­
sa, sí es un  ideal concreto, subjetivo en sus tendencias y  objetivo en sus p re­
m isas, tendiendo al conocimiento de nuestro  ser y  destino, y  buscando la 
m anera  de traduc ir en acción su entelequia concepción, es un  ideal fecundo, 
vivo foco de energías, im án de m uchos espíritus, y  azote del negligente que 
no v a  con el progreso. Puede así decirse de él, que es el sostén de las alm as.

A hora bien: ¿no es un ideal concreto el de nuestra  sociedad? ¿No tiene el 
subjetivism o  de a lcanzar respeto, honores..., partiendo de lo objetivo  de 
a lucinar con el oro? ¿No se afana por traduc ir en acción su entelequia con­
cepción? A  prim era v ista , sí. E s sem ejante al am or que se alquila en los bur- 
deles: se cubre con apariencias; pero  atendiendo á su fondo, uno y  otro se 
alim entan de presentes que no sacian  su apetito. Lo prim ero que no tienen, 
lo mismo el am or venal que el ideal de la época, es el perfum ado arom a de 
la propia abnegación. A caparan  p a ra  sí; no piensan en  los demás. E l p a sa ­
do es pesadilla que no debe recordarse; del presente sólo atienden al momen­
to; del m añ an a ... el m añana carece de realidad. Luego les fa lta  á los dos su 
esencia vivificante. U n ideal egoísta y  un am or sin  sacrificio, son sepulcros 
recam ados con camelias: tan  galanos en lo externo como en lo interno pes­
tíferos.

E l verdadero  ideal, como indica la palab ra , es el que bate sus a las en las 
regiones serenas de lo bello y  verdadero  que en sí contienen lo bueno, y  posa 
su leve píe en los breñales terres tres , donde escancia las esencias del am or 
y  la esperanza. Con éstos gana  las alm as y  las  lleva á  la  contienda subjeti­
v a  en tre  la  som bra y  la luz, lo pasado y  lo presente, lo que eleva y  lo que 
hum illa, p a ra  que, com penetradas del efecto del con traste , desplieguen sus 
energías y  traduzcan  en acción su adm iración y  adhesión. De este modo se
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hace práctico; de este modo es el m entor, al par que el compensador, de las 
heroicas acciones.

Urge, pues, que las conciencias abracen  un ideal, que le presten  vasa­
llaje, que le consagren un culto. H ay  que tener m uy presente que la idea es 
semejante á la  hoguera; da calor y  resplandece en tan to  h ay  quien la atiza: 
deja de p res ta r  calor y  de esparcir sus fulgores, cuando acaba el combusti­
ble y  no h ay  quien lo renueve ni rem ueva sus cenizas. Si llega este último 
caso, ios escombros son sudarios de los deliquios del alm a.

Teniendo el hom bre ideal, y  siendo éste, cual se ha dicho, subjetivo en 
sus tendencias y  objetivo en sus prem isas, con la aspiración perenne de com­
penetrar el ser y  sorprender el destino de los entes, y  buscando la m anera 
de traduc ir en acción la^entelequia concepción—no se logra , desde luego, 
convertir la tie rra  en cielo; pero sí se hace m ás fácil el comercio fraternal, 
y  sí se orillan obstáculos á la  p azy  bienandanza.N o querem os suponer como 
arquetipo, p a ra  p robar este aserto , el credo que profesamos: p a ra  el caso 
sirve igual una religión cualquiera, ó un sistem a filosófico: la religión del 
Estado, por ser la  m ás conocida, podrá servirnos de ejemplo. De profesarse 
sincera, ¿cabría el exclusivismo, con su cortejo nefasto, que al principio la ­
mentamos? ¿Podría ningún católico, si se a tuv iera  á  su fe, olvidar lo que se 
debe al bien de sus semejantes? ¿No es la esencia de la  doctrina cristiana, la 
adoración a l Altísimo y  el am or en tre  los hombres? Luego queda com pro­
bado que el católico sincero en sus hechos y en sus dichos, sería un buen 
ciudadano; sería  un hom bre leál, compasivo, justiciero, am ante de la v e r ­
dad, ganoso del sacrificio, repudiador d é l a  crápula, sostén del atribulado... 
¿Y qué o tra  cosa precisa p a ra  la paz y  concordia en tre  todos los terrícolas?

Más sucede,—y  esta es la  causa del m al—que si en el esoterism o el roma- 
nisino es m uy puro, tiene su p a rte  exotérica sum am ente vulnerable. ¡Se 
com pra el perdón de todo!, y  la v irtud  que se com pra, es v irtud  de lupanar 
que no satisface al alm a, y  monos la regenera. Por esto el fariseísmo es la 
nota culm inante en el m undano concierto. Y  conviene declarar que no es 
sólo el romanism o el simoníaco, sino que lo son cual él, tocante á  su parte  
ex terna, cuantos credos religiosos se conocen, y  m uchas filosofías. No es de 
ex trañar, por lo tanto, la  extensión del egoísmo y  sus consecuencias lógicas.

Dique potente á este vicio—lo volvemos á decir,—será conocer al y o  en 
su esencia y  propiedades, y  modo de realizarse. E sta  es la g ra n  enseñanza 
que aporta  el Espiritism o, no en artículos de fe, sino en síntesis perfectas de 
ciencia y  filosofía, de m oral y  religión. Lo que afirm a, lo com prueba por to ­
dos los medios hábiles, F u era  de sus enseñanzas, no se encuentra en parte  
a lguna, que sepamos, una razón concluyente del por qué de cada cosa, com ­
probable, lo mismo por la inducción que por el hecho bru tal. Ni aun algunas 
m etafísicas que parecen sim ilares, dan de sí lás consecuencias que el Espi­
ritism o da; n i las ciencias positivas, conHodo y  buscar del hecho las razones 
m ás recónditas, pueden d a r de él la razón que nos da el Espiritism o.

A unque sea á  la ligera—los lím ites de un  artículo  no perm iten o tra  cosa 
—darem os sucinta idea del modo cómo procede, p a ra  elaborar sus síntesis, 
el credo que profesamos; y  si se tiene esto en cuenta, podrá apreciarse m e­
jor el va lo r de que las  dota.

Adm ite el Espiritism o, con  la existencia de Dios, la existencia, preexis­
tencia y  persistencia del espíritu; su progreso evolutivo á  lo infinito; su cons­
tan te  ligazón con el cuerpo espiritual ó periespiritu; la pluralidad de m un­
dos habitables y  habitados; la metempsícosis progresiva en toda clase de
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se r;la  com uniónócom ercioentrew 'íios y  d ifun tos\\a5  recom pensas ó penas, 
dictadas por la  conciencia, en relación con las obras; y  la solidaridad. Nin­
guno de estos principios, como dijo A lian  K ardec, fué establecido^ 
todos ellos, á la inversa, h an  venido form ulándose después de estudiar los 
hechos que á  cada cual corresponden, y  adqu irir la  convicción de que no 
e ran  explicables por las leyes conocidas. Por lo que respecta  á  Dios, se ve 
forzado á  adm itirle, aun  cuando no lo com prenda ni defina, rindiéndose á 
la  evidencia de que no existe un  efécto sin su causa original; y  notando que 
el efecto universal, si bien vario  en accidente á lo infinito, es uno en cuan­
to á  substancia, concluye por proclam ar que la  causa de ese efecto es por 
sí infinita y  una, y  esencia de cuanto es.—L a existencia,preexistencia y  per­
sistencia del espíritu, su constanteligazón al periespíritu , y  el progreso evo­
lutivo á lo infinito de entre ambos, hubo de re c o n o ^ rlo  por la experiencia 
continua, que adem ás de evidenciarlo en lo m ental por las ideas innatas, 
en lo ético por los afectos, y  en lo físico por la  ley  del transform ism o, ofre­
c ía  solución á  los m últiples problem as que estaban por resolver en los cam ­
pos biológico, etiológico, fisiológico y  psicológico, cuales son: el nacim ien­
to y  la m uerte con las  fases interm edias de la  vida; distintas enfermedades, 
especialm ente m entales, cuya causa e ra  ignorada; los contrastes m arcadí­
simos en tre  dos natu ralezas al pa rece r semejantes; la  anestesia, hipereste­
sia, sugestión, clarividencia y  afasias de todo género; la obsesión, subyuga­
ción, personalidades m últiples y  autom atism o inconsciente, etc ., etc,—La 
pluralidad de mundos habitables y  habitados, es conquista que se debe á  las 
ciencias na tu ra les y  físico-m atemáticas, que han  llegado á  evidenciarla en 
todo cuanto  es posible; la  adopta el Espiritism o porque viene á  com pletar 
su palingenesia aním ica, porque la encuentra conforme con la inducción fi­
losófica,y porque asilo atestiguan los dictados de u ltra tu m b a —Si todoaque- 
11o que es no puede dejar de ser, como se observa á  diario, y  si toda evolu­
ción presupone algún progreso, queda bien testificada nuestra  idea transr 
form ista, ó sea la m etem psícosis.—D e igual suerte, si el espíritu no m uere, y , 
si doquier que se halle es preciso se revele con sus propios caracteres, tene­
mos y a  una razón, m eram ente filosófica, que nos confirm a en la idea del 
comercio inteligente en tre  v ivo s  y  d ifu n to s;  pero esta sola razón fuera de 
escaso valor si la experiencia continua no le diera su execuátor: hoy se 
sabe que los m uertos  abandonan sus sudarios p a ra  m ostrarse  á los vivos  
con su cuerpo espiritual, y  reve lar su existencia m ás allá  de los sepulcros. 
—L a  conciencia es el juez inexorable que acom paña á  cada uno en todo ins­
tante, y  por lo mismo, es el que prem ia ó castiga, eon a rreg lo  á su  saber, 
los actos libres del yo: m irada bajo este prism a, á la  vez que se comprende 
que en todos no pese igual, nos da razón m uy cumplida de v a ria s  anom a­
lías en el orden psico lóg ico .-Y , por fin, ¿no es precepto de m oral universal, 
em inentem ente práctico, el de solidaridad?

C laro está  que estos principios, en  el cuerpo de doctrm a, tienen m ayor 
desarrollo y  perfecta adaptación á  la  vida individual y  colectiva, sin sepa­
ra rse  ni un ápice de su peculiar ca rác te r científico-filosófico; y  por esta c ir­
cunstancia dan á  conocer a l ser en su esencia y  propiedades, nos presentan  
su misión y  su destino en  el tiempo y  el espacio, y  nos hacen com prender 
las consecuencias precisas que lleva en sí cada acción. Luego, como queda 
dicho, componen un ideal de v irtualidad  bastan te  p a ra  conducir ai ser en 
sus m ayores progresos, y  son im dique potente con tra  todas las  pasiones 
de aquellos que en él se inspiren,
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Sin em bargo—se impone lo confesemos—no ha dado el Espiritism o los 

frutos que puede dar, ni aun entre los que lo aclam an. ¿Por qué causa? P or­
que no se le conoce: solam ente se le adm ira. Se encuentra hoy en el perío ­
do, por lo que hace á sus adeptos, de tener muchos creyentes, pero pocos 
convencidos y m enos compenetrados de sus tendencias y  fines. Por esto el 
espiritistii, en su inm ensa m ayoria, suele se r el hombre viejo  que describe 
el Evangelio; por esto se nota  en  él, escarbando su corteza, las m ism as in ­
consecuencias, egoísmos, vanidades, desapegos y  demás torpes insanias que 
en el conjunto social. No ha modelado su ser en el troquel de la  idea, n i ha 
podido m odelarle, por cuanto la  desconoce.

Se pretende que es bastante, pa ra  obviar tal deficiencia, a tra e r  á la m oral 
despertando el sentimiento sin cu ltivar la  razón. No lo creemos asi. P a ra  
sen tir  de verdad, es preciso conocer; de o tra  suerte, no pasa de sensación  
—y  sensación pasajera, y  á veces v ituperable,—el llamado sentimiento. La 
prueba nos la  está dando nuesa-a m anera  de obrar. Tenemos siem pre en los 
labios los preceptos de moral; somos, si se ofrece el caso, excelentes ca te ­
quistas, y  h asta  puede suceder que nos pacemos de pródigos; pero m ostrar 
con los hechos lo mismo que predicam os, y  sostener con tesón, y  aun  á tru e ­
que de peligros, dentro de sus justos límites, el mote de nuestra  enseña, eso 
sí que no lo hacemos. ¿Qué viene á decirnos esto? Que obram os sin rumbo 
fijo, que uo tenemos conciencia, al m enos como debiéramos, del va lo r de 
n uestras obras.

V erdades tan  concluyentes á la vez que tan  am argas, pueden m uy bien 
atenuarse, en lo v u lg ar y  corrien te dentro del Espiritism o, diciendo que es­
tam os lejos de ese grado  de progreso que rec lam a la doctrina. E s verdad  
que estam os lejos respecto al desiderátum ;  no es verdad, ni mucho menos, 
por lo que atañe á las sendas que nos conducen á  él. E l progreso—y a  se 
sabe—tiene grados infinitos, y  no hay  nadie que no pueda asim ilarse uno 
más,- por lo menos, cada día. Luego resulta sofístico, por no decir o tra  cosa, 
am parar nutsti-a flaqueza en nuestro  escaso progreso.

Lo que fa lta—convenzám onos—es que ameraos á  la  idea como am am os 
á lo propio, á lo encarnado en el alm a, á lo .que llena en el pecho y  en la 
cabeza rebosa. P a ra  esto es necesario conocer ¡o que adm iram os, y  trad u ­
cir en acción nuestra  c lara  concepción. Sólo así rend irá  fruto el ideal espi­
ritista, porque sólo así es posible que enardezca y  que ilumine con sus rayos.

P B n s a m m n t Q S

N u estra  a laia  puefie conocer el porven ir, lo conoce obscniam ente, y es á consecuencia de la 
obscuridad de n u e s tra  presunción por lo que no^evitam os sus riesgos,

E l pasado nos i lu s tra  p a ra  lo fu turo , /  lo qne llam am os p resen ta , son los puntos del pasado y 
áel po rven ir que están  más próximos,

¡Cuán herm osa es la  esperanza!
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D espedida
“Con este núm ero, que term ina el segundo año de existencia de L a  E s ­

trella  P o lar, suspenderem os por tiempo indeterm inado la publicación de 
nuestra  am ada rev ista . Dificultades insuperables de momento nos obligan á 
despedirnos con pena de nuestros lectores y  amigos, así como de los aprecia- 
bles colegas que nos han  honrado con su benevolencia.

E l fin de un  trabajo  corresponde al principio de otro superior; así es que 
no pensam os abandonar nuestra  obra pa ra  en tregarnos a l descanso y  á la 
inacción, enem iga de todo progreso; al contrario, continuarem os trabajando 
por la verdad  y  en el am or de todos los hom bres, nuestros herm anos, con 
todo el esfuerzo que nuestra  hum ana debilidad nos perm ita, y  volveremos 
al palenque de la  p rensa  periódica cuando sea conveniente y  cream os que 
nuestro trabajo  haya  de ser fructífero.—L a  R e d a c c i ó n . "

¡Otro más!..,
H ace unos m eses se dolía la  R e v i s t a  de la  ausencia tem poral é irrem e­

diable de un cofrade tan  experto y  tan  antiguo como L a  F ra tern idad;  hoy 
tiene que lam entar que otro colega m ás joven, pero no m enos experto ni 
digno de nuestra  estim a, abandone la pa lestra  por no poder hacer frente á 
obstáculos de momento. ¡Triste condición la  nuestra! ¿Estarem os condena­
dos á  presenciar el naufragio de nuestros caro s  am igos, pa ra  á la  postre 
seguirles por consuntiva dolencia?

Que la prensa espiritista en nuestra  E spaña nunca vivió con holgura, es 
cosa que bien lo saben todos los que m ás de cerca han  tenido que tra ta rla ; 
pero que nunca, cual hoy, se h á  visto  tan  preterida por sus propios corifeos, 
podemos asegurarlo  sin tem or á  falsedad. ¿Por qué causa? Creemos que por 
la misma que ha arrancado  de nuestra  a lm a los lam entos consignados en 
páginas anteriores.

Lam entam os m uy de veras  el eclipse de L a  E stre lla , m uy digna de m e­
jo r suerte, y  seguirem os luchando ín terin  nos queden fuerzas. Si algún día 
no podemos proseguir, nos se rv irá  de sudario el pendón que trem olam os 
hace y a  veintinueve años.

pdáxim as
E l qne se orgnllece con los inferiores, parece como que no es bastante superior cuando trata  

de elevarse más.

L a  mejor dicha es saber hacer la de los demás.

L a  humildad es el orgullo de los verdaderos grandes.

Muchos llegan á viejos en la  edad; pero pocos en la  cordura.

Ama como si hubieses de aborrecer, j  aborrece como si hubieses de amar.
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Médium sonimbulo T .  S .  E.

Atm cuando m uchas veces, espíritus elevados han  procurado fijar bien el 
verdadero ca rác te r y  tendencias del Espiritism o en esta prim era form a de 
su m anifestación, todavía no se h a  llegado á  com prender tan  claram ente 
como e ra  preciso p a ra  encauzar los trabajos y  los estudios. L as m anifesta­
ciones de los espíritus se han  in terpretado diversam ente, y  cuando de estas 
interpretaciones resu ltan  opiniones contrarias, se atribuye á  la libertad  que 
los espíritus encarnados y  desencarnádos tienen pa ra  m anifestarse sus opi­
niones conforme á su criterio  individual y  á su  ilustración. De este modo no 
ha sido posible, ni se rá  fácil, establecer los principios fundam entales de la 
Ciencia del espíritu, que m uy acertadam ente se considera como la Ciencia 
universal.

Los esp íritus in teresados en  esta revelación de la verdad  científica, han 
perm itido que se produzcan repetidas m anifestaciones, al parecer insignifi­
cantes, que frecuentem ente no responden á los deseos de los evocadores, ni 
satisfacen á los esp íritus que las producen. Tam bién se han  obtenido num e­
rosas comunicaciones puram ente teóricas y  alguna vez fantásticas, sobre el 
origen de los mundos y  la sucesiva formación de los seres, en ab ierta  oposi­
ción con los principios de la  filosofía racional, que unas veces inspirados y 
o tras deducidos estos principios, han  contribuido á form ar un cuerpo de doc­
trin a  m uy superior científicamente considerado, y  m oralm ente m ás justo y 
equitativo que los adm itidos anteriorm ente por las  Escuelas espiritualistas 
y  racionalistas. Podéis observar cómo, desde que se com enzaron á  recopilar 
las  enseñanzas de los espíritus, in terp re tadas por la razón individual, h a ­
bían de resu lta r m arcadam ente exclusivistas y  con pronunciado carácter, 
segün el criterio  de los com entadores.

H oy creemos preciso fijar bien los principios que han  de ser base y  fun­
dam ento de la  ciencia, p a ra  que, en tre  el infinito fárrago  de opiniones, no 
se confundan jam ás los hechos positivos con lo que puede ser producto de 
conocimientos erróneos, de ideas exageradas ó de falsas y  egoístas in terpre­
taciones de los hechos.

Repetidam ente hemos dicho (y sin que nosotros lo afirmásemos, la  ciencia 
debe reconocerlo) que sólo por hechos reales y  positivos puede constituirse 
y  desarro llarse  el conocimiento. E l Espiritism o hasta ahora  no h a  traído 
o tro  conocimiento que la prueba inconcusa de la  inm ortalidad del alm a. De 
este hecho, y  de los conocimientos adquiridos por la  investigación directa, 
h a  podido idealizarse m ás ó menos racionalm entf; pero todas estas ideas 
hab rán  de sufrir sucesivas modificaciones, á  medida que se corrijan  los re ­
sultados de la investigación por otros nuevos descubrimientos.

Todos ios espiritistas pensadores reconocieron a l principio que este he­
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cho, por tantos medios y  tan  universalm ente comprobado, e ra  la  piedra an ­
gu lar de ía  Ciencia, la Filosofía, el Derecho, la  M oral y  la Religión.

Cuando aparecen diferentes Escuelas espiritualistas, sin m ás criterio  de
v e rd a d  que el r a c i o n a l i s m o  de E scu e la  y  la  ind iv idua l in te rp re tac ió n , los e s ­
p iritis ta s  se a p re su ra n  á  adm itir o tra s  id eas  que no  se d e riv a n  d irec tam en te  
de los hechos observados, sino que p ro v ien en  de la s  an tig u as  c reen c ias  cos­
m ogónicas, en tonces m al en tend idas y  hoy p eo r in te rp re ta d a s , p o r cuan to  
ac tu a lm en te  ex isten  conocim ientos suficientes p a r a  in v es tig a r el o rig en  de 
la s  p rim itiv as  filosofías y  de los fundam entos de la s  teogon ias an tig u as, pu- 
diendo tam bién  d isce rn ir fácilm ente el concepto filosófico y  la  ra zó n  c ien tí­
fica de la s  ideas, que á  tra v é s  del tiem po h a n  ido descom poniéndose y  elabo­
rán d o se  de nuevo  p a ra  a d a p ta rse  á  o tra s  c iv ilizaciones y  á  o tra s  exigencias 
científicas.

P or nuestra  parte , siem pre os hemos manifestado que esta revelación era 
universal y  había de m anifestarse en todos los actos de la vida social y  en 
todos los acontecim ientos hum anos y  cosmogónicos; de suerte  que lo mismo 
las  clases menos instru idas que las m ás inteligentes, los constituidos en au ­
toridad y  los explotados por la fuerza, habían de p artic ipar de las nuevas 
conquistas científicas. _ ■

A ñadíam os tam bién que los acontecim ientos se precipitaban,^ que la  hu ­
m anidad no seguiría los mismos rum bos que en an teriores períodos histó­
ricos, apareciendo y  desapareciendo las civilizaciones m ediante desoladoras 
conquistas y  lam entables revoluciones; que ahora  se tra tab a  de una evom- 
ción general que había  de a rra s tra r  todas las instituciones que necesaria­
m ente habían de resistir y  provocar revoluciones trascendentales, hasta  que 
la  verdad, el hecho afirmado por el Espiritism o, se universalice y desaparez­
can  inveterados errores; é im porta poco, como ahora  sucede, que se inven­
ten  interpretaciones distin tas p a ra  explicar la na tu ra leza  del esp íiitu  en su 
infinito desarrollo y  que se tra te  de acordar en tre  sí los principios filosóficos 
y  religiosos m antenidos por diferentes sectarios de la idealidad, sm  base ni 
fundamento racional.

Y a veis cómo nuestras predicciones se cumplen. E n  la  esfera puram en­
te experim ental, se tra ta  de investigar la  existencia de un organism o incor­
póreo, independientem ente del cuerpo organizado. Como efectivam ente ese 
organism o fluidico existe, el espíritu, desdoblándose del cuerpo, se m an i­
fiesta en la  m ism a form a que el cuerpo mismo. No le llam an esp íritu : es el 
doble, el fantasm a del cuerpo. A lgunas veces le creen m últiple y  apelan al 
inconsciente, al sensitivo, á  la  anim alidad, á  la  vitalidad, á todos aquellos 
fantasm as que los antiguos creian introducidos y  actuantes en el cuerpo.

Seguirán las investigaciones; los sonám bulos hipnóticos ó m agnetizados 
v erán  su doble ó su m últiple fantasm a; se p resen tarán  de v a n a s  form as; 
se obtendrán minuciosas- descripciones, fo tografías de grupos incorpóreos, 
pero con apariencias rea les de form as hum anas. Sobrevendrán m ultitud de 
interpretaciones; p rocu rarán  relacionar todos los descubrim ientos an te rio ­
res pa ra  teorizar sobre estos hechos fundándose en la fuerza v ita l oí gám- 
ca nerviosa, sensitiva, en  todo cuanto la  ciencia positiva, sin investigación 
posible, ni análisis racional, quiera suponer; el hecho de la  persistencia  del 
espíritu  se rá  siem pre la única verdad  adquirida y  dem ostrable.

Sin em bargo, desde hace tiempo hemos afirmado que debe ex istir el E s­
piritism o constituido por los espiritistas convencidos, y  m ás que convencí-
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dos, predispuestos por sus aptitudes y  conocimientos adquiridos, pa ra  que, 
constituidos en Sociedades y  en grupos, reciban la inspiración de los es­
p íritus que han  de com unicarles ídeas reveladoras, pa ra  que, á  la vez que la 
ciencia avanza por todos caminos, encuentren en  su seno refugio todas las 
alm as a tribu ladas que han  de ser el núcleo de las nuevas instituciones so­
ciológicas y  los centinelas del progreso y  de la  civilización de los pueblos.

P or eso in teresa  mucho que las ideas y  las personas m ism as no se con­
fundan, porque no caben bajo la denominación genérica de'espiritualistas ni 
de racionalistas; son espiritistas, en  cuanto conocen y  están  plenam ente con­
vencidos de la  comunicación y  relación interespiritual en el universo, y  son 
racionalistas estudiando y  tra tando  de conocer el espíritu en todas sus infi­
n itas m anifestaciones...................................................................................................

Q uería extenderm e m ás sobre esto; pero lo indicado basta  pa ra  haceros 
com prender la  conveniencia de que, pocos ó muchos, los espiritistas v e r­
daderos no se confundan en las Sociedades, en los grupos ni en los Congre­
sos con los puram ente teóricos espiritualistas, porque esta  actitud  ev itará  
después tener que hacer-largos deslindes en el campo de la ciencia y  de la  
investigación.

Todo cuanto los espíritus han  m anifestado y  cuanto sobre ello se haya 
escrito, es conveniente, porque infiuye en el desarrollo de las inteligencias, y 
porque tra tándose de ideas especulativas, deben considerarse siem pre opi­
nables y  susceptibles de ser modificadas por o tras nuevas ideas. U na cosa 
es que un  espíritu  afirme que la  comunicación es puram ente directa é indi- 
dividual, y  o tra  m uy distinta es que los espíritus superiores os afirmen que 
existe la solidaridad de pensam iento como la solidaridad de las fuerzas. E l 
hecho de la comunicación existe en todo caso; la  verdad, la belleza y  la p e r­
fección del raciocinio existen categóricam ente en cada una de las in te li­
gencias que, m anifestándose solidariam ente, expresan  sus juicios particu la­
res, con las diferencias de que con unos se aprende y  con otros se enseña á 
generalizar el pensam iento.—A d i ó s .

De Vistor flugo
S O N E T O  

La tr is te  exp iac ión , la  s u e r te  d u ra , 
d o lo r, c a rn e , m a te r ia  ab o rrec id a , 
en c ie rra n  a l e sp ír itu  en  la v ida: 
son  n eg ra  re ja  d e  p ris ió n  o b scu ra .

P e ro  q u e  c a n te  p az  la  ex celsa  a ltu ra , 
q u e  e l o rien te  b lan q u ee , y  en  seguida, 
d o lo r, c a rn e , m a te r ia  e s tre m e c id a  
v ib ra rá n  d e  la  n o ch e  en  la  n e g ru ra

¡Ya no ex is te  p ris ió n , no h a y  y a  destino! 
Y a an h e la n d o  le e r  l ib ro  d iv ino  
alza el h o m b re  su  ta z  y  a l c ielo  m ira .
Y a  v e  el a lb a , ya  can ta , y a  n o  llo ra .
Y a  en  su s  m an o s, d o ra d a s  p o r  la  a u ro ra , 
¡h a s ta  la re ja  se  co n v ie r te  en  lira!

M ad rid , 4 ,b ril 97.
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D. A nastasio  G arcía  López
En nuestro  núm ero de Mayo anticipam os la  noticia de haber volado al es­

pacio este respetable herm ano, y  prometimos que en el núm ero presentéhon- 
raríam os su memoria del modo que se m erece. Cumplimos, pues, lo ofrecido. 

;Quién fué el doctor G arcía  López?
É n  el mundo de las ciencias y  las  letras, una lum brera española; en po­

lítica, un  dem ócrata sincero; en  Espiritism o y  M asonería, un  apóstol y  un 
atleta . , - .

Nació en L edaña, pueblo de la  provincia de Cuenca, el año 1824; hizo sus 
estudios—h asta  los de filosofía inclusive—en la  ciudad de M urcia, donde 
pasó los dieciocho prim eros años de su vida; empezó en M adrid su c a rre ra  
de Medicina y  Ciencias filosófico-morales y  poUticas en 1842, y  llevaba dig­
nam ente el b irre te  de Doctor en su cabeza desde hace bastan tes años.

Hijo de padres m uy católicos y  educado en el seno de esa m ism a religión, 
m antuvo sinceram ente esas creencias h asta  que empezó sus estudios filosó­
ficos; se hizo después m ateria lista  y  panteísta; y  habiendo presenciado y  
estudiado y  m editado el alcance de algunos hechos medianímicos el año 67, 
se convenció de que la  doctrina espiritista—á la  que tan  m al juzgara  an te ­
riorm ente—era  digna de respeto  y  atención y  o tra  cosa m uy distin ta de lo 
que él había  pensado. D esde entonces h asta  el día de su tránsito , fué, como 
hemos anticipado, un  paladín  y  un  apóstol de nuestra  filosofía.

Imposible es consignar en estas páginas lo mucho que h a  trabajado en 
pro  del Espiritism o. H a fundado tan tos Centros, escrito  tantos artículos, 
propagado y  defendido de palab ra  tan tas  veces el ideal de su a lm a, que pue­
de m uy bien decirse estaba siem pre en la  brecha. Todo convencido espirita 
g u ard ará  g ra ta  m em oria de este herm ano, siquiera sólo recuerde que fué 
uno de aquellos cinco diputados que el año 73 propusieron á  las C ortes es­
pañolas se incluyera, en tre  las  asignatu ras de la enseñanza superior, la del 
credo espiritista  (1).

(l) L a  p ropoB ic ión  p re s e n ta d a  4  la s  C o rte s , e s ta b a  c o a s e b id a  en  e s to s  té rm in o s :
«L os d ip u ta d o s  q u e  su sc rib e n , co n o cien d o  q u e  l a  c a u s a  p r im e r a  d e l  d e sc o n c ie r to  q u e  p o r  d esT C ntu ia  

r e in a  en  l a  n a c ió n  e sp a ñ o la  e n  l a  e s fe ra  de  l a  In te lig e n c ia ,  en  1» re g ió n  d e l s e n tim ie n to  y  e n  e l  o am po  de  
la s  o b ra s  as  l a  f a l t a  d e  fe  ra c io n a l,  es  l a  c a re n c ia , en  el s e r  h u m a n o , d e  n n  c r i te r io  c ie n tíf ic o  4 q u e  a ju s ­
t a r  ru s  re la c io n e s  con  e l  m u n d o  In v is ib le ,  r e l tc lo n e s  h o n d a m e n te  p e r tu rb a d a s  p o r  la  f a ta l  in fiu en c la  de  
la s  re lig io n e s  p o s i t iv a s ,  t ie n e n  e l  h o n o r  d e  s o m e te r  4 la s  C o rte s  C o n s ti tu y e n te s  la  a tg n ie n te  e n m ie n d a  a l  
p ro y e c to  d e  L e y  s o b re  re fo rm a  d e  l a  se g u n d a  e n se ñ a n z a  y  d e  ta s  fa c u l ta d e s  d e  f ilo so fía  y  l e t r a s  y  c teno ias. 

«E l p é r r s fo  te rc e ro  d e l  a r t ic u lo  So, t i tu lo  I I ,  so  r e d a c t a r i  d e l s ig u ie n te  m odo:
•T e rc e ro , E s p ir i t is m o .  ,  .  t,
•P a la c io  d e  la s  C o rte s. 8« de  A g o s to  d e i s r s . - j o s é  N a v a r r e te . - A n a s ta s io  G a rc ía  L ó p e z .-* ,o i5  i . ü e -  

n l te a  d e  L u g o . M an u e l C o rc h ad o .—M am és R e d o n d o  F r«nco .^
E l  p ro g ra m a  en  p ro y e c to  do l a  a s ig n a tu r a  IB tp lr ítism o , e r a  e l  s ig u ie n te ;
P ro lciíóm e/io í.—Ñ o c io n es  d e  C o sm o lo g ía  y  A n tro p o lo g ía .

A A . . .

Ayuntamiento de Madrid



187 -

E n el terreno  científico, el Dr. G arcía  López desempeñó la cá tedra  de 
Fisiología en la Universidad de Salam anca, fué Médico de Hospital y  D irec­
tor de los Baños de Segura, de Ledesm a y  de A rchena, y  escribió distintas 
obras de indiscutible valer. Con razón fué laureado varias veces, y  e ra  es­
cuchada su voz como si fuese un  oráculo.

D e su paso por la tierra^ y  de su instante postrero  en este mundo de 
prueba, atendam os lo que dice E l B a luarte , de Sevilla;

Un sabio y  un c a rá c te r

A la eilacl de se ten ta  y  tres  años, consagrados por completo al t rabajo  y al estudio, p a ra  con­
tr ib u ir  al progreso y  al bien da la  humanidad, h a  fallecido en Sevilla, el I . ” del actual ,  el doc­
tor D. Anastasio G arcíaLdpez.  F u é  un  verdadero sabio que cultivó con fruto dos series de ciencias: 
las n a tu ra les  y las  fllosóñeo-morales, con sus aplicaciones sociales y políticas.  En las  primeras, 
como doctor en Medicina, en tus ias ta  y  entendido homeópata,  especialista en hidrología médica 
y  explorador profundo del magnetismo y  de la hipnosis como agen tes  terapéuticos,  no sólo fué 
fundador,  presidente ó socio de varias sociedades muy respetables  de España y del extranjero ,  
sino qne con g r a n  empeño difundió de pa labra  ó por  escrito las luces que con sus estudiosas ob­
servaciones había adquirirlo sobre Antropología, Cosmología,  Cosmogonía, Sociología, etc ,,  etc. 
En filosofía fué l ibrepensador secundó los movimientos contemporáneos más racionales y  prestó 
g randes  servicios á  sus semejantes, pues á más de s e r  muy instruido en los estudios históricos 
de L au ran t ,  de la Universidad de Gante ,  y  otros e ruditos  coetáneos de primera  ta l la ,  siempre 
estuvo dispuesto a l  fomento de las  institi icioues emancipadoras de la razón y  de la  conciencia 
humanas,  y  fué ardoroso propagandista  práctico de todos aquellos principios y  teorías que en - 
volvían un flu filantrópico moral ó m a te r ia l ,  á cuyo efecto promovió y  dirigió conferencias y  d is­
cusiones públicas,  fundó sociedades y revistas,  organizó congresos y  asambleas,  y  sostuvo con­
trovers ias  y  polémicas con las  escuelas antagónicas á sus ideales facilitando siempre todos los 
recursos de que le perm it ía  disponer su  desahogada posición, y  contribuyendo además con sus 
vastos conocimientos con su  experiencia y  atinados consejos, al tr iunfo  que t an ta s  veces a lcan­
zó sobre sus adversarios la san ta  causa á  la  cual consagró todos los instantes  de su vida labo­
riosa.

F u é  diputado en  las Constituyentes, donde se distinguió por sus ¡deas reformadoras, r a d i - ' 
cales y  progresivas.

E stuvo  siempre al servicio de la República,  de la  Masonería y  del Espirit ismo, ocupando un 
puesto preeminente  en  los  centros directivos republicanos, masónicos y espirit istas; puestos d ig­
na y ju s tam en te  alcanzados, no sólo por la  adhesión de su  valiosa personalidad en épocas en que 
profesar públicamente estas  ideas e ra  hacer frente á  l a  coalición de todos los oscurantismos; no 
sólo por sus sentidos entusiasmos en los albores de cosas nuevas,  siempre difíciles de aclimatar  
como todos los progresos,  sino porque, unida su  vas ta  instrucción á  sus generosos medios,  ha 
cooperado p a ra  popularizar  credos, doctrinas y  teor ías  que contienen una moral sublime, prin­
cipios sociológicos de g ra n  alcance y g randes  progresos pa ra  la  f ra te rn idad universal .

Colaboró en infinidad de periódicos y  rev is tas ,  muy par ticu larm ente  en  C rite r io  E s p i ­
r i t i s ta ,  de Madrid, en cuya rev is ta  dió p ruebas de la fecundidad de s u  prodigioso talento  E n ­
t re  o t ras  obras importantes  que de ja  escri tas, y  de ias  cuales se  han  agotado varias ediciones, 
merecen consignarse B e fu fa c ió n  d e l m a te r ia l i s m o ,  L a  m a g ia  d e l s ig lo  X I X  E l  p a ­
lu d is m o  y  la  G e o g r a f ía  d e  E s p a ñ a  e n  s u s  r e la c io n e s  c o n  el m ia s m a  p a lú d ic o ,  L e c c io ­
n e s  so b re  la  m e d ic in a  h o m e o ixU ic a , C a r ta s  c r i t ic a s  so b re  la  m e d ic in a  y  lo s  m é d ic o s  ó

T ra ta d o s  S um ario s.—1.® P lu r a l id a d  d e  lo s  m undo»  h a b i ta b le s  y  h a b ita d o s .—C o sm o g ra f ía  co m p a rad * .
2.“  C o n cep to  d e l  e s p ír i tu .—V id a  U b re  E n c a m a e iu n e s .

T e o r ía  d e l p r o g r e s o .- P r o g r e s o  u n iv e rs a l  indefin ido .
P a u d a m e n to s  d é l a  f ilo so fía , la  m o ra l y  l a  r e l i s i ó n .—S ín te s is  e s p ir i t is ta .
Id e a l  so c ia l h u m ano .
E s p ir i t is m o  e x p e r im e n ta l . -M a g u e tia m o , so n am b u lism o  lú c id o , fen ó m en o s espo n tán eo »  y  s i s te ­

m as  de  c o m u n icac ió n  co n  e l  m u n d o  in v is ib le .
( 1 1  E s ta s  d o s  o b ra s , co n  la s  t i tu la d a s  E xp o s ic ió n  y  d e fen sa  de  Zas verdades fu n d a m e n ta le s  d e l E sv i-  

n h s m o ,  y  O onferencias sobre O osm ologia, A n tro p o lo g ía  y  Soc io log ía  bajo e l c r ite r io  e sp ir itu a lis ta  c ien liñ - 
co, c o n s t i tu y e n  el to ta l  de  a q u e l la s  q u e  eonsagvó  a l  E sp ir ic is ra o  e l D r. G a rc ía  L ópez ,

4.®
5.® 
0.®
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H id r o lo g ía  m á d ie a  (1), es ta  última premiada por  l a  Real Academ ia  de Medioira con medalla 
de oro en l a  Esposicidn Universal de Barcelona, j  con va r ia s  distinciones en certám enes c ien ­
tíficos.

Aquí, en Sevilia, dejó imperecederos recuerdos de su  suficiencia y  vastos conocimientos liidro- 
lógieos con motivo del Congreso Médico celebrado en  es ta  capital  el año 1882, siendo uno de los 
que más contribuyeron á  d a r  in te rés  á  las sesiones celebradas por aquella  sabia asamblea.

F u é  un c a rác te r  que h a s ta  última hora  ha  sabido m antener  incólume la  consecuencia de sus 
principios y  la  convicción de sus  a r ra igadas  creencias.

Enemigo do los dogm atism osy  p ar t idar io  en tus ias ta  del l ibrepensamiento, no hay  p a ra  qué 
decir que fué excomulgado por  el Romanismo. Sin embargo, éste  ha  procurado en los últimos 
momentos del sabio m anchar  su  limpio y  respetable  nombre, simulando una  re trac tac ión  del i lu s­
t r e  ciudadano- Afortunadamente  és te  ten ía  tomadas previsoras medidas,  y  an te  ellas se han  es 
tre l lado  los maquiavelismos jesuít icos.

Al conocer su  g ravedad  pues h a s ta  ú l t im a ho ra  conservó el conocimiento y  el goce de sus 
facultades mentales,  hizo buscar á sus tes tam en tar ios  un  pliego que contenía su  última y  s u ­
prem a  voluntad, y  después de recomendar que és ta  se cumpliese, hizo e n trega  del referido plie 
go, que escrito de su puño y le t ra ,  y firmado y  rubricado por él,  dice asi:

« N o t a  s o b r e  m i  e n t ie r r o

Si yo falleciese en Madrid se me dará  sepu l tu ra  en el cementerio  civil del E ste  Si fallecie­
se fue ra  de Madrid y hubiese cementerio  civil en la población donde esto ocurriese, se  me da rá  
se p u l ta ra  en él; pero si no lo hubiese, se me e n te r r a rá  en  el católico, aceptando las  prácticas de 
la  Iglesia  pa ra  evitarse  disgustos; mas quiero que conste que no pertenezco á ninguna religión 
positiva, sino á la de la  ciencia y  de la moral , ta l  como la entieuden el Espirit ismo y  la  Masonería.

Las esquelas moriuorias ó anuncios de mi defunción se red ac ta rán  en  términos que no expre­
sen relación a lguna  con religiones positivas,

E l entie rro  se rá  modesto, evitando los g a s to s  superfinos y de ostentación que significan so­
lam ente  vanidad L a  misma observación hago respec to  á  la  lápida que pongan en  mi sepultura .

Mis tes tam entar ios  darán  aviso de mi defunción á  las principales sociedades á que per tenez­
co, que son: L a  de Hidrología Médica, la  F ra te rn id a d  Universal,  la ¿e  E sc r ito res  y A rt is tas ,  
el Grande Oriente Nacional de España, el Círculo Republicano Centra l is ta  y á la Dirección G e ­
neral  de Sanidad.

M a d r id  2 0  de  F e b r e r o  d e  1 8 9 2 .— A n a st a sio  G a r c ía  L ó p e z . í

Pocos hay que se Impongan los sacrificios que exige el se rv ir  con desin te rés  las heterodoxias 
de las ciencias, filosofías ó inst ituciones,  y  por  eso es m ayor el m érito  de nuestro  respetable  am i­
go á  quien el porvenir  h a rá  justic ia .  Porque una  de las fases más importantes  de sus pi’opagandas 
y  t rabajos ,  h a  consistido en difundir l a  doctrina de orden y  paz que proclama:Dios el Alma, la 
Vida  fu tu ra ,  el Progreso  individual indefinido y  la  P e rp e tu id ad  de las  relaciones de los seres  por 
los hilos múltiples de la  G ran  L e y  de Solidaridad Universal,  doctrina que la  ciencia progresiva 
y  el tiempo no ha rán  más que sancionar y  robustecer.

Los amigos de Sevilla ,  ciudadanos como él de la P a t r i a  universal ,  envían al espír itu  de su 
hermano señor García  López,  es te  pequeño testimonio de su afecto y  respeto . Su  memoria y 
ejemplo vivirán con nosotros.» '

D espués de esto, ¿qué podemos ag reg a r por nuestra  cuenta á lo dicho en 
prim er término?

A b so lu tam en te  nad a .
Sería m uy de sentir que obreros de ta l valía  abandonasen la  obra en los 

críticos momentos que estam os atravesando, si la losa del sepulcro les ve­
dase m ezclarse en nuestras ta re as , infundirnos de su aliento y  guiarnos en 
la liza; pero  no sucede así; la m uerte es sólo un fantasm a que encocora á 
los espíritus débiles y  á los faltos de criterio  p a ra  ap reciar sus ventajas; á 
los espíritus fuertes, y  á  quienes han  penetrado á trav és  de sus m isterios,

¡l) G uia d e l b a /lis ta , M o n o y ra fia  de  ia e  a g u a s  m in era le s  de  S eg u ra , D e la s  vúrtudee dé  la s  a g u a s m i­
nera les  de  S eg u ra  en v a r ía s  en ferm ed a d es  de  la  v is ta , U lapa ba lneario  de E spa iía , M o n o g ra fía  de  los baños  
de  Ledeem a: ta le s  so n  la s  o o ia »  d e  c ie n c ia  m é d ic a  q u e  es n e c e s a r io  a g r e g a r  a l p re c e d e n te  c a tá lo g o ,
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les descubre los encantos ele la  vida de u ltra tierra , Ies libra de las cadenas 
que al mundo les sujetaban, y  les deja en libertad  pa ra  p rac ticar lo bueno, 
regocijarse en lo belfo y  esparcir lo verdadero.

¡Que se aproxim e á nosotros el espírituquerido del que fué G arcía López, 
y  nos haga  copartícipes de todo lo que él admire, de todo lo que él anhele, 
de todo lo que él descubra!

Esto esperan y  esto piden los que quedan en la tie rra , llevando su cruz á 
cuestas y  prosiguiendo el ciimino del Labor que él alcanzó.

•A-*
D. M e l q u í a d e s  R u i z , — E l 6 del pasado A bril hizo su tránsito  al espacio 

este respetable amigo y  antiguo suscrip tor nuestro de Ja ra l (México), dando 
una prueba vid!, en el acto de expirar, de su creencia arraigada.

Que la luz de los espacios sea con él.

SvED Gokar,—E ntre  los espiritualistas m ahom etanos, este nom bre es 
venerable.

Potente médium curandero, de una m oral acrisolada, y  dispuesto al sa­
crificio en bien de sus semejantes, e ra  el p ü -  Syed G okar algo así como un 
profeta á  quien todos acataban.

De él se dice que ha devuelto la salud á 300.000 enfermos.
L a parca  le libertó de las cadenas terrestres  á 1a edad de 40 años.
Que en los espacios prosiga su obra carita tiva .
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FragmBwiú
C u a n d o  l l e g a  la  t a r d e  d e  l a  /id.5, c u a n d o  n u e s t r a  e x i s t e n c i a ,  s e m e j a n t e  á  l a  p á g i n a  

d e  u n  l ib r o ,  v a  á  v o l v e r s e  p a r a  h a c e r  l u g a r  á  u n a  p á g i n a  b l a n c a ,  á  u n a  p á g i n a  n u e v a ,  
e l  s a b io  c o n s u l t a  s u  p a s a d o  y  p a s a  r e v i s t a  á  s u s  a c to s .  F e l iz  a q u e l  q u e  c u a n d o  l U g a  
e s a  h o r a ,  p u e d e  d e c i r se :  M.if d í a s  h a n  s id o  b i e n  e m p l e a d o s .  F e l i z  a q u e l  q u e  h a  a c e p ­
t a d o  c o n  r e s i g n a c ió n  y  s o b r e l l e v a d o  c o n  v a l o r  l-is ps-u-ihas. E s t a s ,  a l  t r i t u r a r  s u  a l m a ,  
h  m  l a n z a d o  f u e r a  t o d a  la  h ie l  y  t o d a  l a a m a r g a r a q n a  r n r . l i a s e  e n c e r r a b a n  A l  repa* 
s a r  e n  s u  p e n s a m í e n s o  e s t a  v i d a  dif ic i l ,  el sn b io  b e n d e c i r á  l a s  p e n a s  s u f r i d a s .  E s t a n ­
d o  e n  p a z  s u  c o n c ie n c i a ,  v e r á  a c e r c a r s e  s i n  t e m o r  e.i i i ,> t . :n te  d e  l a  p a r t i d a .

D e s p i d á m o n o s  d e  la s  t e o r í a s  q u e  h a c e n  d e  l a  m u e r t e  e l  c o n d u c t o  d e  l a  n a d a ,  ó el 
p r e l u d i o  d o  c a s t ig o s  s i n  ñ n . . .

¿ H a b é i s  v i s to  l a  m a r i p o s a  d e  m a t . z  i d a s  a la s .  d s§po ja r .se  d e  s u  i n f o r m e  c r i s á l id a ,  
e s a  r e p u g n a n t e  e n v o l t u r a  d e  la  o r u g a ,  d n n t r o  d e  l a  c u a l  el i n s e c to  s e  a r r a s t r a b a  p o r  
e l s u e l o ?  ¿ L a  h a b é i s  v i s t o  l i b r e  y  l ig e r a ,  r e v o lo t e a r  p o r  el a i r e  l u m i n o s o  e n  m e d i o  d e l  
p e r f u m e  d e  la s  f lo r e s ?  N o  h a y  i m a g e n  m á s  fiei d e l  fe :> ó m en o  d e  l a  m u e r t e .  T a m b i é n  
e l  h o m b r e  e s  u n a  c r i s á l i d a  q u e  ia  m u e r t e  d e s c o m p o n e .  E l  c u e r p o  h u m a n o ,  v e s t i d u r a  
d e  c a r n o ,  v u e l v e  a l  g r a n  m u l a d a r ;  n u e s t r o  m i s e r o  d e s p o jo  v u e l v e  a l  l a b o r a t o r i o  d e  la  
n a tu r . i l e z a ;  m a s  e l  e s p í r i t u ,  d e s p u é s  d e  c u m p l i d a  .“u  o b r a ,  se  l a n z a  á  u n a  v i d a  m á s  
e l e v a d a ,  á  la  v i d a  e s p i r i t u a l ,  q u e  s u c e d e  á  la  v id .i  c o r p o ra l  c o m o  e! d í a  s u c e d a  á  la 
n o c h e ,  y  s e p a r a  c  . d a  u n a  d e  n u e s t r a s  en c . i rn a c io i io s .

'D.-ni-; Desj/uéa de la  I fu e r ie J  
J L

---------------------------------------------------------------------------- 3 ---------------------------------------------------- -± ------------^
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«Esperó de su amabilidad se sirva mandarme 
papel magnetizado lo antes posible, pues me hace 
mucha falta.

»No tomo otro remedio y creo que con ese ¡le­
garé á curarme por completo, ya que hace cinco 

meses que oo he tenido ningún ataque epiléptico, cuando nunca había pasado ni 
dos meses.»

Esto nos dice por carta un enfermo de Tortosa: es un nuevo testimonio de los 
muchos beneficios que están dando nuestras «Clínicas.»

*** De La Estrella Polar:
lin  a trop e llo .— E ntregam os es te  hecho á  los comentarios de la  p rensa  liberal de todo el 

mundo;
AI sa lir  de una  reunión espir i t is ta ,  celebrada en casa  de D .  Cayetano Picó, varios amigos 

nuestros do Cindadela se encontraron á la p u e r ta  una  p a re ja  do la  g u a rd ia  civil y todos los se­
renos y  guard ias  del municipio. E l señor Alcalde permaneció alejado y  á la v is ta ,  m ien tras  los 
civiles tomaban los nombres de los concurrentes; pero al d ía  siguiente llamó al señor Picó y  le 
dijo que no celebrara  más reuniones espirit istas ,  pues ten ía  órdenes del Gobernador p a ra  v ig i ­
la r  estas  reuniones y no deseaba verse en  compromisos.

¿Por qué motivo se  persigue  á  los espirit istas ciudadelanos, y  se p rocura  am edren tar les  con 
ap ara to  de fuerzas, que después de todo sólo dem uestran  la  impotencia del clero católico pa ra  
red u c ir  al pueblo á  la fe por medio de la  razón y el convencimiento?

¿Qué es esto? ¿Nos hallamos ya en el caso de habernos de apercibir, aun con­
tra  la autoridad ̂ gubernativa?

Esperamos que el hecho que se denuncia sea solo. Al menos así lo fia la jus­
ticia y nuestro común derecho de súbditos españoles.

4*^ Hemos sido invitados por la sociedad «Alianza EspirLtista>, de Londres, 
para asistir al Congreso que prepara en la capital de Inglaterra, y que se cele­
brará en el mes da Junio del año próximo futuro.

Haremos cuanto podamos por responder al obsequio, que en el alma agrade­
cemos.

El drama Spiritisme, de Sardou, que fué traducido al italiano por el re- 
putaüo escritor Zuliani, y representado por prim era vez en Torino, se pone en 
escena actualmente en Roma, Florencia, Palermo y Mantova. obteniendo en-todas 
partes un éxito colosal.

¿Y en España, cuándo se pondrá en escena?
*** Ccn motivo de la catástrofe ocurrida en el «Bazar déla Caridad>, de Parts, 

el 4 de Mayo próximo pasado, circulan por la prensa algunas predicciones habi­
das anteriormente, de las que no queremos privar á nuestros abonados:

Le Fígaro se encarga de hacer publícala de Mlle. Couedon, quien predijo para 
el 1.° de Mayo lo siguiente:

«Cerca del campo de E l í s e o - v e o  un lu g a r  e levado,— aunque no por la  piedad,— p o ru ñ a  que 
es tá  á  su  lado,— con un  fin car i ta t ivo— no como Dios lo h a  m andado.—Veo all í  e l fuego e lev ar­
se —y  el gen tío  alborotado— con las  carnes e s t ru jadas— y los cuerpos calcinados...»

La profetisa agr^-gó que todos los que la escuchaban saldrían con bien de !a 
hecatombe, y Le Fígaro agrega que en esta parte se ha confirmado plenamente 

..el vaticinio, puesto que todas las personas asistentes á la sesión eran asiduas
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c o n c u r r e n t e s  a l  B a z a r  d e  l a  C a r i d a d ,  y  n i n g u n a  p e r e c i ó  n i  s u f r i ó  l e s i ó n  e n  l a  c a ­
t á s t r o f e .

W e& im .inster' G a s e te  e s  q u i e n  h a c e  r e s a l t a r  o t r a  p r e d i c c i ó n  a n á l o g a ,  t o m á n d o ­
l a  d e l  a l m a n a q u e  t i t u l a d o  O íd  M o o r e 's  A lm a n a c h \

«Estamos casi ciertos de qne, á  fines de Abril,  un  horroroso inceudio es ta l la rá  en Par ís  y 
liai'á numerosas victimas, m ien tras  que un  g ra n  número de curiosos se p rensarán  en  torno de 
las ru inas  »

F i n a l m e n t e .  L a  C r o ix ,  e n  s u  n ú m e r o  c o r r e s p o n d i e n l e  a l  d í a  11 d e l  p a s a d o  m e a ,  
s e  e x p r e s a  d e  e s t e  m o d o ;

«L a  herm ana  M.aría Magdalena, de la comunidad de Herm anas de San  Vicente de Pau l ,  y 
una  de las  víctimas de la calle de Ju a n  Goujon dijo, la  m añaua  misma del incendio á  varias 
religiosas y  en presencia del limosnero el aba te  Mr S t l l tz  antes  de dirigirse al g ra n  B aza r  de 
la  Caridad, lo que sigue: E s ta  noche se me t r a e r á  quemada viva.»

E n  v i s t a  d e  t a l e s  h e c h o s ,  c a b e  m u y  b i e n  p r e g u n t a r ;  ¿ E s  e l  p o r v e n i r  u n  l i e n z o  
e n  b l a n c o ,  c o m o  s u p o n e n  a l g u n o s , — y  e n t r e  l o s  t a l e s  n o s o t r o s , — ó  b i e n  y a  e s t á  
d e l i n e a d o  p o r  e l  d e d o  d e l  d e s t i n o ?

R e c o r d a m o s  a l  l e c t o r  q u e  e n  n u e s t r o  n ú m e r o  d e  E n e r o ,  b a j o  e !  t i t u l o  « C o n s u l ­
t a , > e m i t i m o s  n u e s t r o  j u i c i o  r e s p e c t o  a l  p a r t i c u l a r ,  y  e s  d e l  c a s o  q u e  a ñ a d a m o s  
q u e  t a r n b i é n  A l i a n  K a r d e c  s e  o c u p ó  d a  e s t a  m a t e r i a  e n  Oíira-S' P ó s tu m a s ,  c a p í t u l o  
e p i g r a f l a d o  « E x p i a c i o n e s  c o l e c t i v a s ,»  L é a n l o  n u e s t r o s  a m i g o s .

H e m o s  r e c i b i d o  l a  v i s i t a  d e l  B o le t ín  B ib l io g r á f ic o  E s p a ñ o l ,  h á b i l m e n t e  d i ­
r i g i d o  p o r  D .  M 'g u e l  A l m o n a c i d  y  C u e n c a .

T a m b i é n  n o s  h a  v i s i t a d o  l a  r e v i s t a  m i l a n e s a  S u p e r s c i e m a ,  ó r g a n o  d e l  o c u l t i s ­
m o  e n  g e n e r a l .

S e a n  b i e n v e n i d o s  a m b o s .  Q u e d a  e s t a b l e c i d o  e l  c a m b i o .

N u e s t r o s  a m i g o s  y  c o l a b o r a d o r e s  d e  M é x i c o  D .  A l f o n s o  H e r r e r a  y  d o n  
L u i s  G .  R u b i n ,  e n  u n i ó n  d e  o t r o s  f i l á n t r o p o s  d a  a q u e l l a  c a p i t a l ,  h a n  f u n d a d o  u n  
A s i l o  p a r a  l a  i n f a n c i a  y  r e g e n e r a c i ó n  d e  l a  m u j e r ,  c u y o s  o b j e t o s  s o n :

a )  R e c i b i r  e n  é l :  A  l a s  m u j e r e s  q u e  q u i e r a n  d e j a r  l a  v i d a  r e l a j a d a  y  r e g e n e ­
r a r s e  p o r  m e d i o  d e  l a  m o r a l i z a c i ó n  y  e l  t r a b a j o .

b) A  l a s  j ó v e n e s  q u e  c o m i e n c e n  l a  c a r r e r a  d e l  v i c io ,  y  d e s e e n  a p a r t a r s e  d e  él 
i n g r e s a n d o  e n  e l  A s i lo .

c)  A  l o s  n i ñ o s  y  n i ñ a s  d e  d o s  á  c u a t r o  a ñ o s  d e  e d a d ,  q u e  n o  t e n g a n  q u i e n  l o s  
a m p a r e  y  e d u q u e  d e b i d a m e n t e .

E s t o  e s  h a c e r - E s p i r i t i s m o  p r á c t i c o .
N u e s t r a  e n h o r a b u e n a  á  t a n  d i g n o s  f u n d a d o r e s .

D s l  q u e r i d o  c o l e g a  L a  I r r a d ia c ió n :
En Jo d a r  í J a é n ) .  se propagó do nn  modo notable la  filosofía espirita .
Un docto abogado llevó la  semilla,  y  va  inculcando en  los neófitos el Espirit ismo científico 

descartando todo lo que sea  fanatismo y  y a  están  recogiendo los fru tos do ta n  act iva  y  racional 
propaganda.

E n las sesiones empezaron por obtener fenómenos tiptológicos, y  han  llegado á  conseguir 
soi-prendentes fenómenos de aporte .

Según nos refieren en  c a r ta  que tenemos á  la  vista,  un velador de m adera  fué t ransportado 
por t re s  veces y en  d is t in tas  ocasiones, an te  numerosa concurrencia, describiendo en  el espacio 
l íneas quebradas bien m arcadas,  ha s ta  caer en  medio de los asistentes.

Los fenómenos de audición y  visión han llevado al ánimo de g ra n  número la cer teza  de nues­
t r a  escuela, haciendo g e rm inar  en todos los adeptos g ra n  afán al estudio.

Y a se han  realizado dos ve ladas l i te ra r ias  y  musicales, el día 15 de Marzo una en honor del 
p ro tec to r  del centro D. Sa lvador  Valora, y  la o t ra  el 2 i,  cu conmenioi'acióu del aniversario  de 
la desencarnaoióu del inmorta l  Alian Kardec.

E l local estaba preciosamente  decorado con a rcad as  de flores y  laureles,  y en el fondo, en 
medio de un bosque artificial,  hallábanse los r e t r a to s  de V a lera  y  Kardec, cada uuo en su  ve la ­
da,  rodeados de preciosas coronas y  lindos escudos.

-  191 -

Ayuntamiento de Madrid



-  192 -

:

I I

I ;

Disertaron con lenguaje  n a tu ra l  y sencillo, llenos de conviccióo y estusiasmo, los hermanos 
García.  Torres Palacios, Vergilios.  H e r r e r a  Carmona y Ginjarea, T am bién  se e jecutaron e s ­
cogidas piezas musicales por  la  o rquesta  de violiues'que dirige D .  Rosendo Moreno Torres y el 
señor P res iden te  pronuncié nn elocuente discurso haciendo un  acabado resumen de la  velada, 
y dió las g rac ias  a l  bello sexo por la  concurrencia

Ko sou estos los únicos progresos realizados por los hermanos de Jo d a r  no contentos con 
difundir la doctrina por la  localidad, han extendido el campo de sus propagandas,  con buenos 
resultados por  los vecinos pueblos de Gibneua, Cabeza del San to  Cristo  y  Ubeda, á despecho 
de c iertos elementos re tró g rad o s  que les a tr ibuyen  habilidades infernales

N j i í S i r a  a a l i o r a l i U d i i a  á  a s i v s  ü e r m a i i u s

H a s a  E s t a b t é c i . i ú  e n  P . i r í s  l a  ^ U n i v e r s i d a d  l i b r e  á s  A l t o s  e s i u d io p , »  p r o ­
y e c t a d a  J a s d e  h a c e  y a  b a s t a n t e  t i e m p o .

S u  p l a n  l ie  e s t u d i o s  c o m p r e n d e :
a )  F a c u l t a d  d a  C i e n c i a s  H e r u i é t í c s s .
b) F a c u l t a d  <i.e C i e n c i s s  M a g n é t i c a s .
c) F u c u l t ' d  d e  G i e n c i n s  E - p i r i t a a .
F o r m a n  p a n e  d e l  C o m i i é  d i r e c t i v o  d e  e s t a  ú l t i m a  f , . c u : t a d ,  n u e s t r o s  q u e r i d o s  

h e r m a n o s  é  i l u s t r a d o s  p u b l i c i s t a s  M .  L a u r e n t  d e  F a g e t  y  M .  G a b r i e l  D e l a n n r .

*  * L o e m o s  e n  l a  l im ia t a  M a g n e to lá g íc a ,  ó r g a n o  d e  l a  « S o c i e d a d  M a g n e m i ó -  
g i c a  A r g e n t i n a  » q u e  e n  l a s  c u a t r o  s e s i o n a s  p ú b l i c a s  q u e  e n  E n e r o  c e l e b r ó  d i c h a  
a s o c i a c i ó u .  s e  t r a t a r o n  n u e v e  e n f e r m o s ,  d o  e l l o s  u n o  d e  c a n s a n c i o  c e r e b r a l ,  q u e  
o b t u v o  i n e j o r i a  a l g o  p r o n u n c i a d a ;  o t r o  d h  a r t r i t i s  a g u d a  c o n  n o t a b l e  m t ' j o r í n ;  u n o  
d e  d o m o n o m a n i a ;  d o s  d e  n e u r a l g i a  y  o t r o s  d o s  d e  a r t r i t i s  a g u d a ,  q u e  q u e d a r o n  
c o m  p ie  t a r a  B iue  c u r a d o s ;  y u n o  d e  J i s p e p i i a  y  o t r o  d e  g a s t r a l g i a ,  c o n  :g i i a l  r e s u l ­
t a d o  a l  p a r e c e r .  _ ,

« C o m o  s e  t r a t a  t a n  s ó l o  d e  c u a t r o  s e s i o n e s —s i g u a  d i c i e n d o  l a  J fe u í .v ía —p u e d e  
c o m p r e n d e r s e  q u e  l a  o b s e r v a c i ó n  y  t r a t a r a :  - u t o  d e  u n a  e n f e r m e d a d  p u e d e  n o  h a ­
b e r  s i d o  c o m p l e t a  y  r e s u l t a r  q u e  e n  a l g u n o  lo  l o s  e n f e r m o s  d a d o s  c o m o  c o m  p i e .  
t a m e n l o  c u r a d o s  e n  l a  l i s t a  q u e  a n t e c e d e ,  vo i  v i e r a n  á  r e p r o d u c i r s e  s í  i i t o m a s  d e  la  
e n f e r m e d a d  q u e  l e  a q u e j  i b a ,  e x i g i e n d o  I s  p o p e t i e ió u  d e l  t r a t a m i e n t o .  H a c e m o s  
p u e s  c o n s t a r  q u e  e s t a  l i s t a  r e p r e s e n t a  o! e.-^i.vdo a c t u a l  d e  loa  e n f e r m o s  y  n o  d e b a  
c o n s i i l e r n r s e  c o m o  u n a  e s t a d í s t i c a  a n u a l , i j u  la  c u a l  p o d i d a  a s e g u r a r s e  c o n  c e r t i ­
d u m b r e  la  c u r a c i ó n  m - d ic a l  d e  u n a  e n f e r u i u d a d  c r ó n i c a .  F o r  lo d e m á s ,  e s t o s  e n ­
f e r m o s  r e p r e s e n l « n  ú I I i e u m o u t e  l.os q u e  h a n  s i d o  a t e n d i d o s  e ü  l a ” s e s i o n e s  d e  e s ­
t u d i o  y  n a d a  t i i -n e n  q u u  v e r  c o n  la  c l io iu o i i i  p a r t i c u l a r  d e  l o s  m e g n e t i z a d o r e s  q u e  

s o n  s o c i o s  d e l  C e n l r u  » . • j ■
E l  m i s m o  c  -l«‘g a  d a  c u e n t a  d e  a l g u n o s e x p e r i m . ' u t o s  d o  f a s c i n a c i ó n  l l e v a d o s  a  

c a b o  p o r  e l  s e ñ o r  F r a s e a r a  c o n  é-xLto c o n c T u y e i i to .

E n  U  s e c c i ó n  t i t u l a d a .  « B u s c a ,  b u s n a i i d o »  , d o  L a  V a n r n io r d ia  d e  e s t a  
c i u d a d  c o r r e s p  i r i d i e u t e  a l  d í a  13 d e l  q i io  c u r s a ,  I m l l a r n o s  s i i u o i i z a d a  l a  o p i m ó n  
d e  u n  D o c to r e n  Cieucio.v r u s p o c m  á  lo s  l ' , , n ó m e n o s  t e l e p á t i c o s ,  q u e  n o s  h a  h e c h o  
r e c o r . i a r  o t r a  o p i n i ó n  d a  o t r o  D>o'.i>r. v e r t i d a  h a c e  t r e s  a iK 'S  c u  A i  F o t s ,  d e  
M a d r i d ,  á  p r o p ó s i t o  d a  l o s  f a u ó o iB i io s  q u e  j i r o d u c e  M r .  O n o f r o ' f .  A m b a s  s o n  d e l  
m i s m o  c o n s .  D ic e  r .q u é ! ,  i-n f in  d e  c i i e n iK s ,  q u e  n o  h s y  t a l o s  f e n ó m e n o s ;  y  d i jo
é s t e ,  e n  c o r i c l U ' i ó n .  q u e  lo q u e  O io f ro l ' f  h a c i a ,  e r a n  m o r a s  j u g l e r í a s .

P o d o m o s ,  p u e s ,  r e p ; í l i r .  e l c o m e n t a r i o  q u e  h i c i m o s  á  e s t a  ú l t i m a  o p i n i ó n .  H a y  
d o c to re s  q u e  c-.m rodo  a i t  s a b e r ,  iio s a b e n  lo  q u e  l o s  l e r d o s .

P . i r  e x c e s o  d e  o r i g m a i  n o s  v e m o s  p r e c i s a d o s  á  r e t i r a r ,  n o  o b s t a t u a  h a ­
l l a r s e  C 'm ip u . ' - s to e ,  t r a s  B r t i c u l ü s  d o c t r i n a i e s ,  y  l a s  s e c c i o n e s  « C l ín i c a s » ,  «A-.cicia- 
c i o n r s s  y  « B ib l io g r t . f i a .»

R e co m en d a m o s á  n u e s tr o s  a b o n a d o s  y  á la  p r e n sa  en  g e ­
n era l, p a ren  m ie n te s  en  e l  AVISO q u e in s e r ta m o s  en  la  2.°" p á g i­
n a  de la s  c u b ie r ta s  de e s te  n ú m ero ,
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Un grupo de estudiantes de Medicina pertenecientes á  esta Universidad, 
acudieron una tarde á  la  Clínica hidro-m agnética, atraídos por la  curiosidad 
que Ies incitaba d saber lo que había, ó dejaba de haber, respecto á  las cu­
raciones que se realizan en la misma.

A proveché tan  plausible m otivo pa ra  sem brar entre aquellos jóvenes 
alguna idea de lo que es el magn;. tisnio:,les referí algunos notables casos de 
curación, que fueron escuchados con el impasible silencio que acom paiia á 
la  duda, y  después de m anifestarles el procedimiento con el que realizamos 
curaciones á distancia, preguntóm e uno de los que llevaban la voz cantante;

—¿Cómo es posible que la insignificante fuerza m agnética que se deposi- ’ 
ta  en  ese.papel, pueda rea lizar una curación?

Le contesté brevem ente, dándole aquellas explicaciones que perm itían 
el poco tiempo disponible y  la situación ignortinte dé mi interlocutor; pero 
formulé p a ra  mis adentros el. próporito de escribir un artículo, basándom e 
en la p regun ta  de mi futuro com pañero de ca¿u'era, y voy á  cumplirlo.

No tra to  de p resen tar un ram illete de experiencias notables de las que 
están  llenas las obras de m agnetism o, pues pa ra  el desarrollo de mi tesis, 
b a s ta rá  con dos ejemplos. E l pi'imero se refiere á una enferm a de la Salpé- 
tríére , diagnosticada de locura h istérica y  á  la cual se le aplicó en la cabe­
za una  corona de im anes que lleÂ ó m uy corto tiempo. D icha corona quedó 
cuidadosam ente guardada, y  á los 15 días se tra tó  de hacer observaciones 
con una h istérica lúcida, poniéndole aquella corona en la cabeza. E sta  his­
térica, repito, estaba en perfecto equilibrio m ental y  después de habérsele 
quitado la corona que llevó m uy poco tiempq, presentó un ataque de locura, 
exactam ente idéntico al de su com pañera.

E l notable m agnetizador B arón du P o te t, tom a un trozo de cre ta  con 
una mano, y  otro de carbón en la otra, y  traza  sobre el pavim ento dos líneas 
rec tas y  paralelas, una  blanca, y  o tra  negra, distantes un m etro en tre  sí y 
la rgas de tres.

M ientras tanto, el B arón du Potet hace conocer á los presentes su pensa­
miento; proponiéndose reconocer, si verdaderam ente dos principios opues­
tos nos gobiernan, según lo han  creído los antiguos filósofos; uno, que es el 
principio del bien,nos lleva y  conduce hacia esta vía; otro, principio del mal, 
nos incita  sin cesar á actos culpables. E l triunfo de uno ó de otro, coristituye 
el vicio ó la v irtud  de cada ser. :

Veam os, dicedu Potet, si el ser hum ano colocado entre estas líneas, decla­
r a r á  su tendencia; veam os cuál será  la  dirección tom ada por los seres pues­
tos en esta ru ta .

E l espacio es libre, la influencia m agnética no existe m ás que sobre las
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líneas. Trazándolas, he tenido dos pensam ientos; la-negra es p a ra  mí el ca ­
mino del vicio, allí he impreso con intención todo lo que puede ca rac ten za i - 
lo. En la blanca, al contrario, he impreso por medio de mi voluntad, todo 
lo aue los hom bres m iran como virtuoso. Ensayem os, por consiguiente, su 
influencia sobre personas sensibles al m agnetism o, pero no m agnetizadas 
actualm ente Yo voy á  quedar enteram ente pasivo en la  opei-ación, y  el le- 
sultado, sea el que fuere, deberá ser atribuido á la única influencia ejercida

^ '^ 'u n V v e n  de 24 años, robusto y  decidido, en el que el sueño m agnético ja ­
m ás se había  producido, se colocó sobre la extrem idad de la  linea trazada  
con creta. Su v o l u n t a d  e s  l i b r e ,  y  nad ieno ta  alteración m  en su razón iii en 
su aspecto habitual; ríe  y  expresa sus dudas acerca el éxito de es ta ten ta tu  a.

E l Sr. du Potet se coloca en el otro extrem o, donde quedó inactivo espe­
rando el resultado; nadie creía en la  influencia que pudiera ejercer un signo 
hecho con cre ta  ó carbón, y  trazado con intención m agnética .

Todos los asistentes fueron invitados al silencio, pero esta recom rada- 
ción e ra  inútil, pues en el momento en que se hizo la im itación, un  m o\ i-
miento muy violento agitó al paciente. . - j

Los rasgos del sujeto tom aron un ca rác te r de inquietud, fijó a lte rn a tn  a 
m ente sus ojos sobre las lineas y  y a  no m iró m ás á los concurrentes. Por íin,

• adelantó un  paso hq.cia la  línea negra , después volvió voluntariam ente á  su 
lup-ar; pero apenas hubo llegado, continuó en la  dirección em prendida antes.

°Notóse ya , de un  modo evidente, que la  linca neg ra  le a tra ía , se aproxi­
mó á ella oscilando, tocándola por fin con la  punta del pie; después se se 
naró  de nuevo p a ra  e n tra r en el plano, aunque pareciendo que alguna cosa 
le retenía; miró la línea b lanca y  su cuerpo fué inclinándose lateralm ente h a ­
cia ella, quedando los pies inmóviles cerca de la  Imea. L n a  brusca  media 
vuelta  lo vuelve sobre la  línea que le a trae  y  m archa rápidaraenm  hacia 
adelante. Se vuelve un poco sobre sí mismo, flexionándose de lado yTormam 
do casi un  semi-círculo con la  cabeza inclinada hacia la .
ojos parecen  lanzar chispas; sus movimientos son con 
de los músculos de la  ca ra  expresa los com bates del alm a, pudiéndose ver 
la borrachera  de placer, como la desesperación que causa una  g ran  falta^ 
Su necho se hincha y  su boca saca  bocanadas de aire. Entonces s e le  s -pa.ra 
de i t a  cruel situación, inundado de sudor, sin conocimiento, y 
inmóviles. T ransportado  á una  pieza vecina, vuelve á  adqm ru poco á poco 
el uso de sus sentidos. In terrogado acerca de las sensaciones experim enta 
das, no se acuerda m ás que de sus prim eros movimientos, y  dice que los 
prim eros pasos e ran  acom pañados de un  sentimiento de p lacer indecible, 3- 
L s p u é s  se apoderó de él u n a  som bría desesperación, entendiendo una voz 
S o r  Tue fe g ritaba  ‘̂¿Dónde vas? Vuelve sobre tus pasos...“ pero que a 
p a rtir  de este momento, ignora lo que h a  hecho. A segura que no oree en una 
Fnfluencia de esta suerte, y  que se hallaba resuelto, en el caso de sentirla,

^ ^ M u l h i  S l a Í p i S n l f ^ q u f s e  hallaban  presentes, confesaron haber sen­
t i d o  S t e l a s p r u e b a s , a l g u n a  cosa de anorm al que las 
las líneas y  aproxim arse á  ellas. H eaqu i, a no dudar, los m anan tia les de la 
m agia; he  aquí por qué la  antigüedad subyugó y  dominó.

Y nosotros á nuestra  vez decimos. , ____
He aqu íla  fuerza pbrcuya v irtud  se curan los enterraos á distancia, cuan­

do tiene fe el que actúa de Médico,—V í c t o r  M e i . c i o r .
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